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EL SIGLO
(BOLETIN DE MEDICINA T  GACETA MÉDICA)P E R IÓ D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  FA R M A C IA

COISÍGUDO i m ¡IIIEIIESES VORUES, ÜIEKTÍFICOS Y PHOFESIOIUES DE US DIUES DÍDIDAS

: - ; ;L - íW

FUNDADORES

SEÑORES D E L G R A S .  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y N IE T O  S E R R A N O
DIRECTORD . M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

REDACTORES: DON RAMON SERRET. —DON CARLOS MARIa CORTEZO, — DON ANOEL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada nümero de 16 págs., ó sean 32 columnas 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices

El precio de suscricion á e.ste periódico e.s 3 pesetas el tri- I mestre en Madrid; 4 el Irimeslre, 8  el semestre y 15 el año 
I en las provincias, y 2 0  peselns el año en L'ltrniiiar y en el 
extranjero, advirliendo (|ue para su pago sólo se admite me- 

llalico.
S u s c r ic io n  en  la s  p ro v in c ia s . — Puede hacerse p r e -  

I fereníemenfe por medio de libranzas del Giro mutuo, por le- 
iras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de proviocias.

Aquellos que deseen abonarse y  hallen diQcullad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasla la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á ,'ibrar la caulidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío, 
deberán hacerse d e n t r o  d e  l o s  d o s  m e s e s  one siauen á la 
falta. '

L a  R E D A C C IO N ,  A D M IN I S T R A C I O N  Y  O F IC IN A S  se  h a l la n  e s ta b le c id a s  en la  c a lle  de la  M ag - 
¡dalena, n úm . 36, cu a r to  segundo  de la  Izq u ie rd a , y  están  a b ie r ta s  de n u e ve  a  t r e s  todos lo s  d ia s  no 
feriados. BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

Tenemos ya en prensa el tomo III de la obra del Sr. Erichsen, La Ciencia y  el Arte de la 
\Cirugia, y  en preparación los tomos restantes de esta notable obra.

Entre los demas libros que tiene propósito de publicar esla Biblioteca, figuran los siguien- 
Ites: Tratado de enfermedades del hígado, del Sr. Budd, que ha alcanzado ya varias ediciones 
len-Inglaterra (está ya en prensa); Tratado de enfermedades de los riñones, del Sr. Bartels, 
Iv algunas más que iremos sucesivamente indicando.

Desde hace s ie te  año s  publica este periódico una Biblio- 
I t l c a  bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
llraiijeras de notorio mérito. A esta eolccdon que cuesta á
■ los su.scrilorcs la  m ita d  d e l p re c io  o rd in a r io  de lo s  
jlib ros , sólo pueden suscribirse los que lo eslnn á El Siolo 
|M lii]CO.

Los lomos que rep.irle al año csLi Bidliotkca forman un 
Itolul de 2 . 0 0 0  págiuas en «j.° mayor y de letra compacta. 
iKstas 2.000 páginas se dividen en lomos más o menos vo- 
llomínosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de- 
Ibiendoadvertir también ijue no sólo depende el número de 
romos del de paginas que cadi uno contiene, sino del coste
■ de los grabados y de rtro  cualquier género de ilustración 
hue lleve.

N>i hay comisionados para recib ir ias suscricíones á la 
Bibliotrca ni en Madrid ni en provincias, debiendo haceivo 
n e c e s a r i a m e n t e  las suscricioiics un las Glicinas de El Siglo 
Méuico, calle de la .Magdalena, núm. 3i>, cnarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro .Mutuo, luirás de fácil cobro ó. 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la sascricion á la Biri.iutkca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyaceules. En las provincias u l- 
Iramarimis. 2 0  pesetas si la sasrridon se luciere illrecla- 
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la sascricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada nna, en la Península é is ­
las adyacentes.

L a  co rre sp o n d e n c ia , lo s  ped ido s , la s  l ib ra n z a s , le t r a s  y  dem ás do cum en to s  de G iro  se  d ir ig ir á n  áD. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NOMERO 121. MADRID
-j
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Larativa antriUaa; loacbaradas, 125 de agna, SgolasdeUndaBo, 5.3(1 áeiicarteoatode sosa. 
9 0 X V 0 S  Penlona pura  en  estado seco. — 1 tutbarili d» tilt rtptestnla 55 gt. íiru." Yollmenpcaueílo.A¡al>ri«iideferméntacUm.CrandeiveniajaspaTalat̂ riBCiaH.
j& S A B B  . . Sabor agradable, prererldo para la  boca. -  5aa cotlirada ml^ü! SO cr. «ru^
c ^ C O i i A T B  Bü Tablillas,  20 p .  de taras. — In Cboqübtas. « p - dt earetj 0.S5 fesiiB dt cal, 
«w Y v rs .  Muv asraúab^c* — t  wpili de Us utBÍdASt ec iguî es címsv í w o  ....... I Complumenlo ú til d é la  nutrlcloc.-lMpiitMüiieaeSOír.caioexroaraiosorgSaleoB.

Aliméiito d« lo» Ealormoi que so pueden digerir — Poderoso Beparador de Us luysaa.
Eriemedades del Estomago, de) Pecho, Diattrea crOnioa, Aaenia, Debilidad de lesNiBos, Comalecieates. ote.

LatetBirimentUííel S' CÁTILLON, primer preparador de ía P e p to n a ,  dan sido oonsijnitioe 
Ért el Bellelin da riesdímle de MWetiee y eo el Bullelia de Tliírapeiiinoe. (Febrero 1SSO)

PARIS. Í3, BUF S aINT-Vb ICSKT-BB-Pa U., y  en la s  PÍUNCIPa LES FAlOtACUS.
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JA R A B E  SULFÚREO de G R O SN IE RTutimoniii (nsratilí U  Academia de iediciia de Paria.
Este Jarabe, resultando de la  combinación inüm a del Alquitrán de 

Noruega y  del iionosulfUro de Sodio inalterable, üene la propiedad de 
modificar las mucosas y se prescribe en consecuencia con muchísimo éxito 
en la curación de las ENFERM EDADES C R O N IC A S a e l  PEC H O  i 
B ro n q u itis , C a ta rro , A sm a, L a r in g it is ,  y  de la T u b e rc u lo sa , cuando 
la expectoración es m uy abundante.

Beposito general : Rus Vieille-du-Temple, 2 i,  en P A R IS

PAiiCREATINA d e  DEFRESNE
A d m i t i d i  e n  l o s  H o s p i t s l e s  y  H o s p i c i o s  c m l e s  d e  P a r í s

L a P a n c r e a t i n a  e s  el digestivo m as poderoso y  com pleto 
que se  pu ed a  encon trar. Sin causar daño se  puede quedar
durante dos horas en el Q u im o  G á s tr ic o . , „.wíroi

iStsun ¡at declaraeitnet dadat por el Insliluio v lo Ae.'aemu en el ofto I87BJ
Se debe adm in istra rla  después de com er. ,lPepttmi»a...3 0gr. i'liamiM.

On gramo de Pancreatina Delreane ( gt.taeTpoigriHI 
O 5 pildoras de Pancreatina Selresne. |  SjcarifiCl. .30  gi. llmidlIB.

D isp e p s ia , 
G a s tra lg ia ,  
G a s t r i t i s ,  e tc ., e tc .

D is g u to  p o r  lo s  a lim e n to s ,
D ig e s tio n e s  p e n o sa s ,
L ie n te r ia ,¿ IP A N C R E A T I N A  D E F R E SN E  EN POLVOSa^cuchar.despuMdecomer

I  PlLDORASdePANCREATIHAdÉDEFRESME3a5pild,de!pnead8comjr. 
e n e a  D S F I t E S N E .  A u to r  d e  l a  P e p to n a ,  P A R I S  

Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIA^CARNE QUIMICAMENTE PURA
I) SEA

D I S O L U C IO N  DE  C A R N E
Fabricada por el químico S r .  R e in h a rd t ,  d e  B e r l ín ,  seguu fórmula é instruc­

ciones de los catedráticos de Palologia cu la Universidad de trlangen . Dres. Rosen- 
ihal V Leube, la quesoporlnü los estómagos mas delicados y proporciona m mejora- 
lilesíesultados para nu trir coovnlecieules, enfermos del estomago y a todos los que 
iiadeceu de consunción, disentería, diarreas agudas y crouicas, etc., por su facilísima 
• f iX e io n  Precio deí bote: 3  pesetas. Descneuto al por mayor. Depositario Unico 
para España : D. Victoriano Ruiz. Serrano, 30, Madrid.

BRONaUITIS, TOS
Catarros Pulmonares

RESFRIADOS y
TISIS, Asmas

C o r a o ro n  r a p i d a  y  c i e r t a  p o r  la s

G r o u - t te s  l . , i -v o r i ie i in .e S ide TROUETTE-PERRET
UD CUOSuTl de BITA, iUDITRlll de MBBIBl 

J  BlLsaO de TOiD
Este producto inrallblc pai'a curar 

radicalm ente todas las E n f r r -  
tie rd n d e a  d e  In e  l  ia*  r e a p ir a -  
t o r i i i a ,  está recomendado por las 
celebridades medicales como el único 
cDcaz.

Ks el único, que ademas de no 
fatigar el estomago, le Ibrtinca. le 
rew>nslUuyo, y despierta el apetito; 
dos golas por lamañanaypor la nuche 
trluiiían dolos casos mas rebeldes.

D ep osito  p r in c ip a l ; 
T R O U E T T E -P E R R E T

PARÍS, ItS, rué Selnt-Intiilne, PARÍS 
T n  Ui irlDcIfil» Farnadu.

. Exfilr el Sollo del e o b lem o
^francás sobre el frasco para etlUr 
h as  ralRlDcaclones.

En Madrid: Borrell y Miquel, Caba­
llero de Gracia, t .  — Moreno Miquel, 
Arenal, 2. — Carlos Ulzurrun, Impe­
rial, 4.—Melchor García, Teluan, 45, 
y Ruperto de Chavarri, droguista, Ato­
cha, 8T.

^  T I S I S  y  

<  ÍMLVBSciBliTECKADRIAH
Lsúniet cuyos efectosrequleres se 

tityen coiaprobádoORACEAS coníS miligrdsCuJsii'a smofí» GRANULOS cwBmiljgídeCuísiMcnaalnada
D E S P A C H O  E N  T O D A S  L  A _ S _ _ F A _ R T | I A C 2 A ^

íTllCOLICOS HEPATICOS
E S P E C I F I C O

m t n  Isse /iñ ;nn e i3 d ísne nm s« sin r4

CAPSULAS BRUEL
(£ter amil-valenanleoi

P O R
tusEBiO PAYERAS.OImoñ, MADRID 

Salvador OLLER y o O l CET  
Fontanella 34, BARCELONA .*>.

M A Y O R
'SOCIEDAD FRANCESA 

de Productos farmacéuticos 
• 11,Ruédela Perle, PARIS

BAÑO SULFUROSO =o
. S I N  OLOR _ j

Comiene todot los principios acuvosds 
los taños sulfurosos ordinariosypued» 
tomarse enloda dase de pilaay á domicilio.

Ayuntamiento de Madrid



fRAGEASdeHierro Hakíeau
^reOiiAdopor eIZnatitato de Frenciti.^ternio deTerapéutiaa

Los estudios hechos por los médicos de los hospHales , han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra g e a s  d e  H ie rro  
R a b u te a u  son superiores á lodos los demás loiTUginosos en 
los casos de Clorósis, A nem ia. Colores náliiíos. Perdidas, 
Debilidad. I¡xtenvitr.ion.Conva!e''0’'r.ia,Deoílidndde¡osnifioa, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Aileracion de la 
sanare, á consecuencia de faligas, vigilias y excesos de loda clase.

Se. lom an de i d 6 g rajeas diarias.
E lix i r  d e  H ie rro  R a b u te a u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copila en las comidas.
J a r a b e  d e  H ie r ro  R a b u te a u  destinado espccialmcnlo á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie r ro  R a b u te a u  es la  mas 

económica y racional do la terapéutica.
N i constipación, n i diarrea; asimilación  rom pleía. 

Iiíjate el V erd ad e ro  H ie rro  R a b u te a u  de C L IN  Y  C “, 
.  PARIS

C A P S U L A S  Y GRAGEAS
"bromuro de ^kanfer

D e l  D o c t o r  C l in
Premiado por la Facultad de Medicina de Parts (prkmio uoMryosl 
« Estas preparaciones están indicadás cada vez que se,quiarj I 

« obtener una sedación enérgica sobre el sistema circulatorio} I
n principalmente sobro el sistema nervioso cerebro-espinal.

« Constituyen un anli-espasmódioo y un hipnótico de iog| 
« mas eficaces, o (Gazeífe des Ilópiiaux.)

<1 Las C á p su la s  y G ra g e a s  de l D octo r Clin son las que| 
servido pura todos los experimentos hechos en lojl« han

« Hospitales do I'aris. » {Union Aíédicale)
Cada C á p su la  C lin  contiene 0,20 cénligr. j Bromuro dt
Cada G ra g e a  Clin — 0,10 centigr. ) ileanfor pw,

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R IS
/  p/)» cori'fuglo de los Farmncéulicos de Francia y del fijlraiiger

SOLUCION
De Salicilato de Sosa

D e l  D o c t o r  C l i n
Promiado por la Facultad de IfeiKcína de París (premio mostvox).
La Solncion de l D octo r Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilrai'nte el S a lic ila to  de S o sa  p u ro , y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

n El S a lic ila to  de S o sa  que Clin emplea, es de una pure/.a 
o perfecta y preparado con el mayor esm ero; es un medicamento 
o en que se puede tener la mayor contianza.»

(Sociedad de íl/oiíicina de Paris, sesión del 8 de Febrero rfe 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene;
2 gramos de S a lic ila to  de S o sa  por cuch.irada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C'* —  P A R IS
^ y  pnr eiyi’tucfn de fot FnrnmcdulioK de Franeúi V det EiIrnnqiTO. ^

i E ¥ B á L G f á S
P í l d o r a s  d e l  D ” IVCoussettel

SOLUCION COURRE I
AL ü

CLO R H ID R O -FO SFA T O  DE C A L  1
T í t s i « .  — A - n e m i a s .  — C a q i x e x i a .  — E s c i* < > í \x la s  

R - a q n i t i s m o .  — I n a p e t e n c i a .  — D i s p e p s i a .  — E s t a c l o  n e r v i o s o  
A s i m i l a c i ó n  i n s u f i c i e n t e .  — E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  l i u e s o s

El clorhidro-fosfato ds cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido olorliídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que retine los efectos eupépticos drl ácido cIorLidrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos [5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fo.sfato de 
cal im gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Ks, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsifícadonas, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCBS.

—  S e v en d e  en  la s  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s  —
Elaboración y venta al por mayor; 79, nie du Cherche • Midi, París.
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Las P íld o ra s  M o u sse tte , de aconilin.a y quinío, calman <i 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevratgist | 
mas rebeldes,

< La acción sedativa que las P íld o ra s  M o u sse tte  ejercen I 
«sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio do ios 
o nervios vaso-motores, im ika su empleo en tas Neoralgias del 
a trigém ino, las N euralgias conyesliuas, las Afoocional 
« reilm áíicas. dolorosas é inflamatorias. » 

t La aconitina produce efectos maravillosos en el Iralamicnlo I 
> de las Nscralgias faciales, con tal quu no sean sintomática: I 
< de un tumor intra-cráiiico. s '

(Sociedad de Biología, sesión dei 23 de febrero de 1880.) 
DÓ9I8 ; Tómense do 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. | 
EiiÍJiso U> V e rd a d e ra s  P i ld o r a s  M o u sse tte  de C L IN  Y  C",

PARIS
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

liifncia. “ B o l s t i n  d e  U  s e m a n a ;  BencficencU monicipal. — Socie- 
Lsticntifica». =  8 e o o lo n  d e  M a d r i d ;  Beyisla do Medicino: L aao to- t c - i '  O  orBinioa. —  Eiiologio do lo taboa doroal. —  Herencia de l a  taborcn- 
y , _  E l vértigo ocaU r.—HoapitaJ do l a P r Í B c e s a :  Inatituto do Terapéutica 

Ljiori». = B lb I i O B r a e a .  =  S e o o ío n  p r á c t i c a :  Bar» coeo tooológi- 
I ,  PrauBA m é d i c a :  ÍTacíonoi: I. Abaceao del bazo. ^ Extranjera'. 
1 Haeeptol. — I I I .  Gravedad del pronóalioo do las oporacionca en loa dia- 

I..0J, _  IV . E l microbio do la fiebre amarilla. =  S o e le d a d e e  e le n t l f l -  
pj: Sial Aoailcmla de M edicina: Sesión literaria del 3 de Mayo do 1 8 8 4 .»  
Icoion o f ic ia l :  MiuUtciio do la  Gobernación. — Montepío facultaüvo.— 
ir lo d a d e a : Soeño. — G a c e ta  d e  l a  s a l u d  p f ib l i e a : Estado aanita- 
I je Madrid. — C ró n ic a .

BOLETIN DE LA SEMANA
BENEFICENCIA MONICIPAL. —  SOCIEDADES CIENTÍFICAS

ADVERTENCIA

pingamos encarecidamente á nuestros suscri- 
|('s y corresponsales que dixijan toda la coixes- 
iidencia, pedidos, libranzas, letras y demas 
uraentos de giro á nombre de D. Ramón Ser- 
, apartado de Correos núm. 121, Madrid.

FOLLETIN

Tiempo era ya de que la Beneficencia Municipal, 
que tantos y tan valiosos elementos científicos cuen­
ta en su seno, diera muestras de vitalidad y de tra­
bajo. La segunda Conferencia científica, á cargo del 
primer médico del Cuerpo, D. Mariano Montes, ha 
puesto de manifiesto cuanto ha sido, cuanto es y 
cuanto puede ser dicho Cuerpo facultativo. Reseñó 
á grandes rasgos la historia de la Beneficencia ma­
tritense, probando con numerosos datos el impor­
tante problema social resuelto por el establecimieulo 
del servicio médico municipal, tal y conforme se 
halla hoy constituido. De.spues de dedicar elocuen­
tes elogios á la Beneficencia hospitalaria, de la cual 
no se puede prescindir, ni de esas muchas reformas 
necesarias enla Beneficencia municipal relacionadas 
con la higiene de la población, la dé las escuelas, 
los centros de vacunación, la estadística y topogra­
fía médica de la Corte, leyó estadísticas, desconoci-

FAMOSO CASAMIENTO

(CUB.NTO SOPOKÍFEno)
l

iu n a  señora bella, elegante, rica, y por ende pertene- 
l l e  á aristocrática fiiniilia, quiere coulraer raatrimonio,
.. efecto desea hacer la elección en público concurso, 
í  se celebrará el día 1.® de Octubre del corriente año, en- 
] los señores que por sus circunstancias y méritos s coa- 
¡cren con derecho á aspirar al alto honor de poseer su 
Ino.
>: Desde las doce del día basta las seis de la tarde.

«Calle del Dr. Charcol, hotel núm. 13.
«IVueoa-l'orfcn.

I era el anuncio, literalm ente copiado, que en los últi- 
idias dol mes de.lulio apareció en uno de los diarios de 

Is circulación del Norte de América. 
bB esle nuestro caduco Continenlo, en que todo se hace 
■ rutina, y todo lo que es nuevo es extraño, y todo lo que 

extraña se m iia con desden, un anuncio de esta natura- 
Bn 86 hubiera leído con la sonrisa de la duda en los labios, 
piribuido niiiliciosamento á on lazo más ó menos hábil 
¡jra cazar incautos, ó, cuando ménos, á uno de esos broma- 
'  salidos de entre los vapores dol Champagne y de entre 
> nubes del humo de los cigarros de una mesa de café;

en el Nuevo Mundo, que es el mundo del positivismo 
l^clico, porque allí las cosas se miran despreocupadamente 
f r  el lado de la conveniencia y del negocio, ni nadie se

I,

sonrió de duda, ni se atribuyó á b rom a, supuesto que el tal 
anuncio se había insertado en un periódico por demas serio 
y formal, ni hubo tampoco por qué extrañarse, ya que no 
era la primera dama que, á guisa de distrito electoral, tenia 
el capricho, por lo demas rony cnerdo, de hacer una convo­
catoria de candidatos para entre ellos elegir libre y acerta­
damente al que considerase más digno de poseer su mano y 
su fortuna.

Esta noticia se propagó con la rapidez de! rayo, es decir, 
del telégrafo, por lodos los ámbitos del Continente am erica­
no; poco después atravesó los mares y fué comentada de mil 
maneras diferentes por la Prensa de Europa, lo cual hizo 
doblemente interesante el anuncio; y áun cuando al princi­
pio no se dió absolutamente crédito á tan estupenda noticia, 
poco á poco se fué rellexionaudo has'a llegar á dudar, y ya 
en la duda, lodo el que se encontraba, como vulgarm ente 
decimos, en situación de merecer, contoneábase frente á 
un espejo, adoptando las más apuestas y  bizarras actitudes, 
sumaba todo su valer persoual con sus riquezas, sin restar 
ni su  vanidad ni su ambición, repasaba la historia desu  fa­
milia para encontrar un noble abolengo, aunque fuera en 
las últimas raicillas de su árbol genealógico, y  no habla na­
die que no se encontrase á si mismo adornado de todas las 
bellas cualidades, inclusa la modestia, que suponían habla 
de reunir el dichoso mortal que consiguiera la mano, no s a ­
bemos si blanca, de la misteriosa dama.

El dia t.® de O ctubre de 188..., día fijado para la apertura 
del amoroso concurso, las espaciosas y rectas calles de la 
populosa ciudad de Nueva-York se velan extraordinaria­
mente concurridas, y  en el semblante, de suyo despreocu­
pado y tranquilo, de sus pacíficos y laboriosos habitantes se 
veían pintados e! más vivo asombro y la más extraña curio­
sidad; cosa, á decir verdad, impropia del carácter norte-

22
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das hasta el día por falta de publicidad, que ponen 
muy en alto la institución y las Casas de Socorro, y 
demostró que el creciente desan'ollo de la Benefi­
cencia municipal y su perfeccionamiento pueden 
resolver un problema científico, económico y admi­
nistrativo de trascendencia.

El 12 del corriente celebró este Cuerpo segunda 
sesión científica. El Sr. Torres (D. Daniel) expuso 
como caso clínico uno notable de asfixia por el ácido 
carbónico, ocurrido en la guardia de su cargo en el 
distrito de la Universidad, haciendo consideraciones 
sobre la prolongación del estado del enfermo, que 
filé do treinta y seis horas á consecuencia de sus 
condiciones indi\"iduales, pues era un individuo em­
pobrecido por excesos de todo género, y á más por 
haber procurado suicidarse, según confesión propia, 
por medio de la nicotina del tabaco, á que no esta­
ba acostumbrado.

El Sr. Esquori'a concluyó su exposición sobre el 
pronóstico de los traumatismos, haciendo una ver­
dadera exposición teórica, rica en conocimientos so­
bre el asunto, lo que dió lugar á una biillante im­
provisación del Sr. Sobejano, que, llevando el tema 
al terreno práctico, localizó el pronóstico de los trau­
matismos al servicio de guardia de las Casas de So­
corro, demostrando su importancia del momento.

americano, y que indudablemente no debiii ser producida 
por la diversa nacionalidad délos numerosos visilautcs que 
cruzaban sus calles, porque, si de París decimos que es la 
metrópoli de liuropa, de Nueva-York se puede dec 'r que es 
ia metrópoli de ambos mundos, porque atü caben lodos los 
idiomas , todas las religiones, lodos los derocboí y todos los 
inlere-ses.

Los new-yorkiiios sabían también cuál era el objeto de la 
visita que de los puntos más opuesto^ del planeta lu idan  á 
su prospera ciudad estos ccnleuares de liuéspedcs, á los que 
hablan recibido y  trataban con esa geuerosa hospitalidad 
que forma el rasgo más saliente de los pueblos cultos; pero 
en algunos, en un buen numero de ellos, observaban algo 
de particular que no acerl.iban á expdcarse, algo extraño, y 
por cierto muy visible y nada propia de quien pretende 
roiiiper lanzas en amoroso palenque, y este a/pu era preci­
samente la causa de la admiración que no pod an disitnul ir 
ios habilüQtes de aquella hermosa capital, en donde con toda 
su intensidad brilla el refulgente sol de las libertades. Por 
iiqUi caminaba uno apoyando con trabajo en largas muletas 
sil débil y encorvado cuerpo; más allá volase otro cuyo 
semblante oslaba sembrado lie  feas manchas y asquerosas 
costras; acullá inspiraba compasión otro t[ue en su contraí­
do y pálido rostro llevaba la expresión de cruel tortura ó 
acerbo dolor; y, en una palabra, cuál más, cuál ménos, casi 
on lodos se adivinaba, porsu aspecto enfermizo y sU incierto 
y vacilante paso, alguna de esas misteriosas y destructoras 
dolencias internas, vergüenza y desesperación do nuestra 
orgullosa ciencia.

Nueva-York parecía como el punto de una cit.i convenida 
entre los asilados incurables de lodos los nosocomios del 
mundo, para protestar juntos contra el mentido poder de la 
Medicina. ¿Qué sucede? — se pregunta bao las gentes. — ¿Do

sobre todo bajo el punto de vista médico-legal, cJ 
tinuará esta discusión on la sesión próxima, q| 
será la última hasta el raes de Octubre próximo, f

En la sesión última de la Keal Academia de 
diciua leyó el Sr. Iglesias el informe de la ComisJ 
de efemérides acerca de las enfermedades predojí 
nantes en el año 1880, y después continuó el sefJ 
Creus su exposición, que hubo de concluir en f 
misma noche, hablando de las enfermedades gád 
cas que en su concepto justifican la gastroeetonii 
dando cuenta detallada del manual operatorio pi 
la resección del píloro, y terminando con algim 
indicaciones acerca del empleo de la laparotomía j 
las enfermedades obstructivas de los iutestinos.

— Eli la Sociedad de Higiene consumió turno | 
Sr. Mendoza, quien, en breves frases, manifestó i 
habla razones para considerar la difteria como 
enfermedad parasitaria, debida, según todas las pi| 
btibilidadüs, á uu niicrococcus, áun cuando se tlesM 
nocíanlas circunstancias que determinaban la infil 
cion. Después, el Sr. Ovilo leyó unas conclusio»̂  
profilácticas acerca de las cuales emitirá dictámd 
en la sesión del jueves próximo, uua Comisión iiô  
brada al efecto.

D ec io  Ga r la n .

dónde procede esa muchedumbre inválida y cnquéotiCii?iÍ 
España, aca.so, de donde sabemos quo es e.xtraordÍQ ahi| 
increíble el núm ero de siia médicos? ¿Qué buscan? ¿Víe» 
á pretender la mano de nuestra encopetada dama, ó un ¡>ik|  
lo en nuestras vastas necrópolis?
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A las doce de la maña na del dia 1." do Octubre de I8l| 
la calle del Dr. Charcol de Nueva-York presentaba un as|A 
to insólito y notable: de la casa número 13 partían dosJ 
mensas illas, dos largas é interm inables colas. exlciiílkí 
sobre la acera á dereclia é izquierda de la casa, foniia<i| 
por individuos de edades difereules, unos altos, otros biij.'] 
gruesos y ilacos, pero casi todos inmóviles y en actituil irij 
te  y silenciosa, que contrastaba con la aaiiiuicion y biilli(| 
de una muchodunibre d ivertida , en La quo se veía un buJ 
número de extranjeros atraídos por la curiosidad, los (pl 
confusamente mezclados entre si y los americanos, ocupab 
el contro de la calle, formando una como enorme é im|ios| 
ble pina hum ana, on la quo tuvieran representación Ivi 
las razas, con sus ínlinítas varloilades y mezclas, y todasl 
naciones, con sus diversos trajes, idiomas y coatumbrh 
muchedumbre que, ávida do conocer el resultado y  pord 
ñores del famoso concurso, invadió en tropel la planta bi,̂  
del hotel núm ero 13, en el momento en que cesaba de vibn 
en los aires la última de las doce campanadas del soberb 
reloj de ta Casa Municipal de Nuuv.i-York.

En aquel mismo ioslunle, sobre la ancha plalaform.i col:l 
cada al ilnal de unu lujosa escalera de blanco mármol, <1°' 
desdo el palio y jardines da acceso á los suntuosos salooij 
de la ca.sa, apareció gravem ente un criado vestido de vlsl» 
sa y elegante librea, cu cuyos dorados bolones, así comodi
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MADRID 1° DE JUNIO DE 1884
R E V I S T A  DE M E D IC IN A  (D

I U  AUTO-INI'ECCION OBGÁMICA-— ETIOLOGÍA DE LA TABES DOR­
SAL. — H erencia  d e  la tuberculósis. — E l  vértigo
OCULAR.

I Es un hecho innegable é indiscutible que la tuber­
culósis, en un gran número de casos, es hereditaria. 

Iba tradición y  la experiencia proclaman de consuno 
la herencia directa ó colateral como la principal de 

l.sas cansas, y esta condición ha .sido el principal ar- I í'umento opuesto á la teoría de su infectividad y de 
¡u origen parasitario. Uljose que por la herencia se 
trasmitía no la enfermedad misma, sino un conjunto 
de condiciones orgánicas, físicas y químicas, ademas 
de un conjunto de condiciones dinámicas, que cons­
tituían un medio favorable para el desarrollo déla 
enfermedad. Petters dice: «No se nace tuberculoso, 
•sino tnberculizable». Tal es la fórmula en que podría 

llioy comprenderse la teoría de la lierencia en la tu- 
berculó.sis; pero ¿puede trasmitirse la granulación 
tubercular i¡i mlura? En caso afirmativo, ¿por que 

I la enfermedad no se muestra de.sde_los primeros días 
i;u niños recien nacidos de padres tísicos ? ¿ Coustitu- I ve esta objeción un argumento exclusivo de la tras- 
inisibilidad de la granulación tuberculosa? La tuber- 
ciiló.sis es excepcional en los primeros meses de la 
vida; apénas da un 1 por 100 en la mortalidad de los 
primeros años. ¿ Es esto un argumento serio en con-

(!) Véase el iiúmcro anledor.

tra de la trasmisibilidad de la granulación tubercu­
losa?

Estos argumentos, aunque interesantes, no resuel­
ven la cuestión. Puede muy bien suceder que la tu­
berculósis, trasmitida de padres á hijos, se manifieste 
por un tiempo más ó ménos largo bajo formas distin­
tas de las que acostumbramos á ver en la tuberculo­
sis de la segunda infancia: el grano tuberculoso tras­
mitido germinará y fructificará en los hijos de un 
modo distinto que en los padres.

Dos punto.s de vista deben adoptarse para resolver 
esta cuestión : l.^  analizar en el momento del naci­
miento la sangre y la linfa de los niños nacidos de 
padres tísicos, comparándolas con las de los padres, 
para buscar los caracteres morfológicos del elemento 
tuberculizante; 2.“, asegurarse por un procedimiento 
experimental ele si el recien nacido se encuentra ó no 
infecto. La inoculación es el único argumento deci­
sivo, porque en muchos casos, contra lo que ppdria 
presumir.se, ha suministrado la prueba de una infec­
ción, contra cuya existencia hablában los paractére.v 
negativos de la n-crop-sia y las investigaciones his­
tológicas más detalladas.

Sobre estas bases, los Dres. Landowzy y Martin 
lian hecho u ia serie de experimentos, cuyos princi­
pales resultados trascribimos.

Un feto de seis meses y medio_, nacido por parto 
prematuro espontáneo de una mujer tísica en tercer 
grado, que murió á los pocos días, y cuyo feto murió 
á las seis horas de nacer, es el primer caso de expe­
rimento. Ante todo, la piel del feto se quemó en la 
línea media anterior con la llama de una lengüeta de 
gas de Bunsen, para de.struir los gérmenes tubercu­
losos ó de otra cualquiera especie que hubieran po­
dido depositarse por los líquidos maternos ó de cual-

el freuto Je su engíilonada gorra, se veía uu escudo, y en el 
I centro do éslo las inicíale» M. D. L C .; después, en raedlo 
Ijfil más absoluto silencio, pronunció puusnJamenla estas 

|iiil,iliras : «So declara abierto el concurso .ó l.i mano de la 
Uvema. Sra. Marquesas ; abrióse Je  p.iv eu por una gigan- 
I lesea puerta, colocada al oxlrem-) do una corla galería, y 

coa el mayor orden peactrarou por ella concursantes y es- 
I [icctadores, no sin inscribir los primeros sus correspondiea- I tos números y nombres á la entrada misma del salón.

Este no corresponde en magniliecncia al resto del hotel; 
fuera del salón lodo es brillante, suntuoso, regio; el lujo, la 
I arrogancia y la esplendidez están en armonía con el más ex- 

(piisiío gusto; en el vasto recinto de los congregados todo es 
seacillo, modesto, pero sovoramenle modesto y soiicillo; es 
una nave espaciosa, casi inconmensurable, do más sólida 

li|uearlislic!i construcción, en cuya elevada bóveda se ven 
(tos grandes claraboyas que perinilen paso á 1a libia luz que 
ilumíaa el interior; los blancos muros no ostentan espejos, 
ni cuadros, oi dorados, ni pinturas, ni otro adorno que una 
sencilla cornisa, y alguna (|ue otra uioldura con modestas y 
caprichosas alegorías; el centro del salón esta ocupado por 1 un crecido número de escaños, colocados Irusversa'meiUe, 
íi modoco.mo lo están en nuestras aulas, y la parle poslerioi 
por bancos de madera en forma de anlilealro; en éstos so 

I coloca el público, y en los doi centro van con el mayor orden 
tomando asiento los prelendioutes. Al frente se levanta un 
espacioso eslravlo, y en su centro so destaca un |iequeño 

I grupo, compuesto de tres personas, y entre ellas dos in te re­
santes figuras : una dam a gruesa, de bellas facciones, do 
rostro purpurino, como azotado no sabemo.s si por el pudor, 
i]ue recorro con visible ínteres con sus brillantes y apasio­
nados ojos los espacios todos del salón; descansa sobro un 
Cómodo y lujoso divan. con toda la coquetería que cabe en

una m ujer bonit.i, y viste con elegancia un rico tra je  cuyo 
tejido está lodo lleno de preciosos crislalilos romboédricos 
quo reilejan la luz de mil maneras diferentes; á su izquier­
da, vestido de negro, de pié. grave, inmóvil, un anciano de 
faz respetuosa y venerable, en cuyas fijas y penetrantes m i­
radas, asi como en su serena y  despejada frente, se adivi­
nan el genio del sabio y la paciencia del ¡uvesligador; á po­
cos pasos de ambos, recto como un palo de telégrafos , in ­
móvil como un macero. Iiay un hujier espei audo las órdenes 
de esta extraña pareja.

La dama es la bella, noble y opulenta señora que, hastia­
da sin duda de su desconsoladora soledad, quería saborear 
las delicias couyugalcs y anunciaba su mano, como si fue­
ra una inerciincia cualquiera , en la cuarta plana de los dia­
rios de América, lís la señora marquesa de la Goto. El ancia­
no es un doctor inglés, su  Intimo amigo y solicito Mentor. 
ILs el sabio Dr. Garrod.

La giaudeza y majestad de aquel vastísimo saioo, la im ­
ponente severidad de su sencillo decorado, el purísimo y 
-ralo am biente que en su interior se respira, la contem pla­
ción y el éxtasis que en el alm a produce una tenue y pálida 
luz. cuino la que se lillra á  través de aquellas claraboyas do 
catedral, el grave y respetable continente del doctor, y hasta 
el profundo e incomprensible silencio que guardan aquellos 
millares de congregados, antes indomables y furiosos, todo 
hace suponer, fuera de la presencia de la dam a. que, más 
que á servir de templo de Himeneo, está este espacioso re­
cinto destinado á couvcrlirso en un sagrado santuario de la 
Ciencia.

III

Tras breve pausa, durante la (¡uc los espectadores se aco-
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qnier otro modo durante el parto. Las visceras abdo­
minales y torácicas se pus eron al descubierto em­
pleando un bisturí enrojecido, y se comprobó que se 
encontraban sanas, absolutamente sanas. Se practi­
caron inoculaciones en el peritoneo de un couejo de 
Indias con un pedazo de pulmón tomado del centro 
de un lóíjulo, y con las más minuciosas precauciones 
antisépticas. A los cuatro meses y medio murió el ani­
mal espontáneamente, y la autopsia reveló una tu- 
berculósis evidente. Un frag-mento de ganglio bron­
quial determinó en otro conejillo la muerte, por tu- 
berculósis generalizada, á los dos meses. Un frag­
mento de pulmón del segundo conejillo inoculado y 
trasportado á un tercero le mató á las tres semanas 
j)or tuberculósis. La inoculación del cuarto conejo le 
hizo morir, por tuberculósis generalizada, alas cinco 
semanas.

De una mujer muerta por tisis pulmonar, embara­
zada de cinco meses, y que tenia ya un niño de tres 
años, de buena salud, se extrajo el feto, la placenta 
y uu fragmento del pulmón materno para inocular­
los, obteniendo con todos ellos un mismo resultado, 
la tuberculósis general. Uu trozo del pulmón, sano 
en apariencia, del feto, al parecer no tuberculoso, 
aunque uacido de madre tísica, inoculado, produjo 
luía tuberculósis cuyas inoculaciones sucesivas han 
producido siempre efecto hasta el cuarto grado. La 
sangre del corazón de un feto, procedente de madre 
tuberculosa, que no había re.spirado, dió por su in­
oculación, como resultado, una tuberculósis general 
de aspecto y evolución idénticos á la tuberculósis 
obtenida por inoculación del pulmón tuberculoso y 
de la placenta sana de la madre tísica.

listos resultado.s tan interesantes obtenidos en los 
conejillos indujeron á los autores á otros experimen­

modiia ea su.s usienlos, como quien se dispone ó no perder 
ni una sola ¡laiabrn, el sabio ingiés se adelaaln algunos pa­
sos en el estrado, y con voz clara, suelto ademan y correcta 
frase dirige ú su auditorio el siguiente discurso : «Señores: 
ICl primer deber de lodo hombre es el deber de ser honrado, 
y el primero y más bello atributo de la lionrmlez es la ver­
dad; por este motivo, señores concurrentes, no dubeis ex ­
trañar ([ue, al dar principio á on acto que tiene que decidir 
la su erted e  uno de vosotros y la de mi excelsa patrocinada, 
os ruegue desde lo más intimo de mi alma que, ea la expo­
sición que públicanienle vais á liacer do vuestras circuns­
tancias todas, llevéis ante todo por guía la sinceridad y la 
franqueza ; y este mi ruego me impone el deber de m arca­
ros el camino, y declarai con toda desnudez, aunque conci­
samente. todo cuanto encierre algún interes pura vosotros 
acerca de la historia, antecedentes y situación actual de mi 
bella representada.

»l'oi' su titulo de nobleza podéis adivinar que pertenece a 
(inn antigua familia de la aristocracia, unida por honrosos 
lazos do amistad con venerandos c ilustres sabios de la an ­
tigüedad, cuyos nombres no puede pronunciar un hijo de 
M.sculapio sin erigir altares donde rendir culto ú las divini­
dades de la Ciencia; hombres cuya sagacidad les eleva á la 
altura de los grandes genios, pero que en el caso actual, 
preciso es decirlo, no conocieron otra cosa que la burda ex- 
terioi i lad, no el carácter y genio distintivos de la familia. 
No es extraño, señores; si el genio se iiereda, y el de sus 
preclaros antecesores era análogo al de nuestra bella mar­
quesa, el llegar á conocerlo ínlím am eato me parece una 
empresa más ardua que el descubrimiento de un nuevo 
mundo. Todo es en ella enigmático, todo incomprensible; 
yo la he tratado fainiliarmentc por espacio de muchos años, 
lijándome hasta en la más insignificante de sus sonrisas y

tos comparativos con la sangre y las visceras de un 
feto de conejo sano nacido de madre tuberculosa. 
Una coneja, segundo término de una serie tubcrcu- 
lo.sa, presentaba todos los síntomas de una grave le- 
sion de su organismo; á los dos días se la mató y en­
contró en ella una tuberculosis visceral y ganglionar 
generalizada. Inoculada otra coneja, tercer término 
de la serie, con un ganglio bronquial, se mató á la 
hembra, nacida á los dos días, y se vieron sus órga­
nos absolutamente sanos; pues bien, tomando con 
las mayores precauciones antisépticas nn pedazo de 
pulmón de ésta, se introdujo en el peritoneo de un 
conejillo, y nn pedazo de hígado en el peritoneo de 
otro. Al poco úempo murió el primero, y todas sus 
visceras se hallaban tuberculizadas; algunos días 
después murió el segundo, y eran eii él ailn más evi­
dentes las manifestaciones. De estos experimentos 
puede deducirse que ei feto del conejillo, lo mismo que 
el feto humano, jmede ser infectado durante la vida 
intra-uterina por gérmenes tuberculosos tomado,s de 
la sangre materna. También permiten suponer que 
los gérmenes infectivos llegados al feto hasta el mo­
mento mismo en que se desprende de la madre, ó de­
ben experimentar cierta evolución, ó durante nn pe­
riodo más ó ménos largo determinan en el organismo 
fetal nioditicacione.s que le hacen propicio el desarro­
llo de la tuberculósis. En ambas liipótesis debe bus­
carse la explicación del período latente de la tubercu­
lósis, que, trasmitida en sustancia por los progenito­
res, á veces al cabo de algunos meses, de ordinario 
un año ó año y medio, brota como enfermedad y se 
presenta bajo la forma de meningitis ó bronoo-pneu- 
inonía tuberculosa.

Pasando la tuberculósis de la madre al hijo al tra­
vés de las barreras placentarias, no hace más que lo

anolando la m:is lig<-ra do sus iiicliiiadoiies; la he sorpren­
dido, y  perdóneme su honestidad, en sus sueños, en sus 
ocios, en sus soledades; he tenido el atrevimiento, que su 
bondad me perdona, de in trodudrm e clanüestiname.'ile en 
su propio camarín on busca de dalos pnru la ansiada solu­
ción de mi problem a, viéndola vestir de diferentes formas 
y maneras; pero lo que más os sorprenderá, señores, osel 
saber que desdo los más elegantes salones de su palacio 
hasta cl más oculto rincón de los cajones de su tocador, des­
de el estrecho calzado con que inmoviliza y tortura sus di­
minutos pies hasta el polvo con que perfuma y suaviza el 
lino cutis de su rostro, por todas parles y  en lodo he encon­
trado una inexplicable profusión de ácido úrico, esa vil ó 
im pura sustancia que todos despreciuinoa por inservible é 
inútil. ¿Qué es esto? — me he preguntado.— ¿Es acaso un mal 
entendido egoísmo, una incom prensible codicia, lo que im­
pele á esta opulenta dama á retener, en su  aCan de acaparar 
riquezas, hasta las hediondas y nocivas basuras de la casa?

>¿Será quizás resultado de una torpe iidminislracíon, ó, 
como yo supongo, consecuencia de las frecuentes y quimé­
ricas disputas que con frecuencia cortan las relaciones entre 
mi patrocinada y su vecina la condesa de S'efros, cuyo pala­
cio ocupa el único y forzoso desagüe que puede dar salida á 
los restos inservibles del de la m arquesa?

«Lo cierto, señores, lo irrefutable es (jue, al revés do lo que 
sucede en otras c.isas, en las vuestras quizá, y en la Hacien­
da española. por ejem plo , cuyos presupuestos de ingresos, 
con ser cada dia más onerosos y no quedar ni un solo aiti- 
culo exento del peso do loa tributos, son , sin embargo, 
menores que los gastos, en la casa de mi digna dama, las pin­
gües rentas que constituyen su patrimonio no sólo son su­
periores á los gastos ord inarios, sino que se aglomeran j re­
tienen y mezclan con los impuros desperdicios, formando ex-
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qtie hacen otras enfermedades infectivas, como la si- 
filis , la viruela y la to? convulsiva congénita.

Pero, al lado de esta tuberculósis por herencia ma­
terna, ¿no podrá haber otra de origen paterno ? li-s 
decir, una tuberculosis trasmitida á lóbulo sano por 
un padre tuberculoso, sin que la mailre se haga tu­
berculosa. Demostrando la trasinisibilidad de la tuber­
culosis por inoculaciou de un esperma que deberá ser 

si es tuberculizante, lograríamos expli­
car los hechos de herencia en apariencia puramente 
paternal. Tal es el caso siguiente ; trátase de un pa­
dre tuberculoso que tuvo cinco hijos, de los cuales 
cuatro murieron por tuberculósis; su madre era jó- 
venysana, conservándose siempre tal á pesar de cinco 
embarazos en siete años de matrimonio, y de las más 
funestas condiciones fisicas y morales en que ha vi­
vido. Este caso indujo á los autores á practicar expe­
rimentos sobre la trasmisibiüdad de la tuberculósis 
con inoculación de esperma, y tales experimentos son, 
como veremos, muy interesantes.

Al hacer la autopsia de un conejillo, tercer térmi­
no de una serie tuberculosa, se encontró en él la en­
fermedad casi generalizada, los iesticidos sanos. Con 
un bisturí enrojecido se desprendió de éstos una gran 
parte de la pulpa central, que se introdujo en el peri­
toneo de otro conejillo adulto, el cual murió á los se­
senta y ocho dias, presentando á la autopsia una tn- 
bereniósis generalizada. Pero, por interesante que sea 
el resultado de este experimento, no basta para re­
solver ei problema. En efecto, la pulpa del testículo 
resulta de dos cosas: células espermatógenas y vasos 
sanguíneos y linfáticos; no se sabía, pues, á cuál de 
estos elementos atribuir la capacidad de trasmitir el 
principio tuberculoso. Los experimentos siguientes 
parece que demuestran que el esperma délos anima­

les tuberculosos es también tuberculoso al ser tuber- 
c 11 li z s n fc©

En el animal á que ántes hacíamo.s referencia (ter­
cer término de la serie), las vesículas seminales so 
hallaban distendidas por una considerable cantidad 
de esperma. Se ligaron en su base con un hilo feni- 
cado, y se cortó por encima de la ligadura. El esper. 
ma e.xtraido con las mayores precauciones antisépti­
cas, mezclado con una disolución de sal en agua al 12 
por 1.000, se inyectó en el peritoneo de un conejillo que 
murió á los cincuenta dias, demostrando en la autop­
sia lesiones tuberculosas indudables. Un trozo de gan­
glio mesentérico caseificado en el centro se introdu­
jo en el peritoneo de otro conejillo (segundo término 
de la serie). También este animal murió al cabo de 
un breve tiempo (nueve dias, mostrando una tuber­
culósis generalizada). Continuando los experimento.s, 
introdujeron los autores uu trozo del bazo de este úl­
timo conejo en el peritoneo de otro que resistió la 
operación. Ademas de otro conejo tuberculoso, han 
recogido é inyectado el esperma con resultados afir­
mativos.

De todos estos experimentos resulta que por he­
rencia se trasmite, no tan sólo el terreno propicio, 
sino también la semilla tuberculosa, al ser afirmati­
vos los resulta ios con las partículas placentarias y fe­
tales, así como con el esperma.

Si el feto humano, como el del conejo, nace tiibercn- 
tizante., es porque se halla tuberculizado; es decir, 
portador de semilla tuberculosa. La herencia tubercu­
losa directa, en sustancia, se halla, pues, demostra­
da. Esto no pone en duda la otra forma de herencia, 
es decir , la del terreno propicio; pues los padres, tu­
berculosos ó no, pueden trasmitir á sus hijos una 
constitución y un temperamento propicios aí desar-

Iranos montones de oro y c ieno , de escorias y riquezas. Da 
0([uí, señores, la conveniencia del raatrimonio, como yo he te­
nido el honor de aconsejarla: la marquesa es rica, muy rica, 
se ahoga en sus propias riquezas; necesita un hom bre pró­
digo, espléndido, que gaste y  derroche sin tino ni medida, 
hasta llegar á la anhelada nivelación de los presupuestos de 
la casa.

•Siento en el alma, señores míos, verme precisado á d* s- 
correr osadamente el velo que cubre la vida privada de mi 
prohijada, y sé muy bien que su amor propio y  su delicada 
susceptibilidad han de quedar maltrechos con mis atrevi­
das declaraciones; pero como on este momento nos debe­
mos á !a verdad, y hemos de presentarla desnuda de adula­
ciones cortesanas, yo imploro su perdón para deciros que 
en sus costum bres y  género de vida comote excesos que en 
vano intento reprim ir con mis saludables consejos; la gastan 
las comodidades, la seduce el lu jo , la enerva la molicie , la 
estraga la gula, y , lo que es peor todavía, rinde con frecuen­
cia culto fervoroso á Saco y  Venus... lodo, por supuesto, 
hasta cierto punto justificable, y como por una instintiva 
compensación á los crueles sufrimientos y acliaques que aci­
baran su vida; pues, ahi donde la veis con sus frescas carues 
y sus vivos colores, aparentando una mentida hermosura y 
una juventud engañosa . sabed que sólo l.áslima ycompasion 
inspiran los tormentos de una existencia pasada entre el le­
cho, la butaca y los baños y fuentes que recorre ansiosamen­
te en busca de una salud que soguraineale no hubiera per­
dido con sólo cambiar oportunamente de vida y de costum­
bres; y, por último, señores , ya que en la intimidad del ma- 
irimonio lodo se ve, no os extrañéis, aquel que de vosotros 
consiga la codiciada prebenda de su m ano, si encontráis en 
su alcoba ea confusa y heterogénea mezcla las franelas con 
el cólchico, los alcalinos y los linimentos catmanles, las bo­

tellas de Yichy y  el algo Ion en ram a, y, en una palabra, nn 
verdadero ejército farmacológico, cuyo desorden se parece 
mucho á la vergonzosa dispersión de una derrota.

•Señores, el asunto es serio, trascendental; el matrimonio 
no so disuelve ni aun en océanos de lágrim as; si después de 
mis palabras, con las que, á trueque do no engañar á n ad ie , 
me he ensañado despiadadamente con el infortunio , no os 
sentís poseídos de una santa abnegación, para u n ir  vuestro 
destino y vuestro nom bre al nombre y destino de esta des­
graciada señora; si, aplicada la mano á vuestro pecho, no sen­
tís vivas en él las fuerzas de la resignación y  de la lucha, yo 
os ruego, os aconsejo, os ordeno que retiréis vuestros nom­
bres de esta lis ta, antes que labrar con vuestra irreñexíon 
vuestra desgracian.

Una estrepitosa y unánime salva de aplausos acogió las úl­
timas palabras del sabio doctor: el público estaba tan encan­
tado ante aquella noble y ruda franqueza, como enternecido 
al ver las abundantes lágrimas que surcabau las mejillas de 
la contristada marquesa, la cual, cambiando penosamente de 
postu ra, colocó su pié derecho, oculto en grueso lio de ven­
das y bayetas, sobre un mullido cojinete que á una seña- 
suya aproximó un criado de los que cruzaban el estrado. 
Acercóse á ella el doctor, la pidió cien veces perdón, la lomó 
el pu lso , pronunció algunas palabras al oído del criado, y 
poco después volvió éste llevando en la mano un pequeño 
frasco que contenía un liquido de color oscuro , del cual le 
propinó el doctor algunas gotas.

¡Qué ocasión paru encontrar un novioI ¡La desgraciada 
marquesa de la Gota se retorcía en su divan, presa de las 
angustias y  horrores de un ataque do ídem I

Da. Cbi-esti.'io Mor.iNen Sanz.
Deza, Marzo de 1684.

(Se conlinuarA).
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rollo del gérmea tuberculoso, de dondequiera que 
venga.

De la misma suerte que hay hijos de padres ricos 
que encuentran la fortuna al nacer, los hay que sólo 
encuentran los medios de enriquecerse. Los primeros 
han encontrado la fortuna sana y formada; los se­
gundos reciben del padre sus cualidades profesiona­
les y el crédito que les permite enriquecerse en lo 
futuro.

La herencia de la tubereulósiSj como la de la fortu­
na, puede concebirse de dos maneras: unos hijos na­
cen tuberculoso-^, otros lubercuUzables; los primeros 
han recibido en herencia el grano tuberculoso; los se­
gundos han recibido el terreno en que podrá ger­
minar.

Como existe im vértigo auditivo, existe un vértigo 
ocular, no como epifenómeno, sino como forma mor­
bosa distinta. Pero miéntras que eti el primero existen 
casi siempre lesiones del oido interno, faltan en el se­
gundo las afecciones del órgano visual. Si por excep­
ción existe alguna, ninguna relación tiene con el 
vértigo, cuyas causas deben buscarse en otra parte. 
Abadie creé que tal causa existe en una lesión del ce­
rebelo , fundándose en las relaciones existentes entre 
los movimientos oculares del cerebelo, demostradas 
por las relaciones intimas entre los pedúnculos cere- 
pelosos superiores y los núcleos del tercero y cuarto 
par. Pero las lesiones motoras de los ojos no son cons­
tantes, y, por lo tanto, sus relaciones con las lesiones 
del cerebelo no son fundadas.

Dificii es fundar otra teoría. Es cierto que la inte­
gridad casi constante y perfecta del órgano visual, la 
falta absoluta de todo síntoma de diplopia, demues 
tran claramente que la cau.sa del fenómeno debe bus­
carse en otro punto y no en el ojo; precisamente en 
el sistema nervioso cerebral. Por otra parte, la termi­
nación feliz de todos los casos observados y su cura­
ción feliz indican que la lesión productora de los vér­
tigos es simplemente funcional, ó, por lo ménos, que 
la perturbación circulatoria capaz de determinarlos 
no es bastante fuerte para producir desorganizacio­
nes profundas, lo cual parece tanto más probable, 
cuanto que faltan todos los síntomas, ademas del vér­
tigo, propios de las lesiones materiales localizadas en 
cualquier punto del encéfalo. Un caso del Dr. Bassi, 
quesirve de motivo á estas consideraciones, curó de 
un modo completo con el empU o de la belladona.

C.

HOSPITAL DE LA PKINCESA

IN S T IT U T O  D E  T E R A P É U T IC A  O PE R AT O R IA

LA  TUBERCULOSIS LARÍNGEA

CONSIDERADA BAJO E L  CRITERIO DEL PARASITISM O l l )

No es solam ente en la laringe ilonde el tubérculo desen­
vuelve con sim etría y en serie cronológica sus diversos 
focos. En los pulmones sigue la m ism a ley do evolución. 
Los vértices de estos órganos son atacados generalm ente 
en puntos sim étricos, y  las lesiones no son nunca sim ultá­
neas. D urau 'e la vida del enfermo nos es fácil comprobar 
□n periodo de unilateralidad de la afección; uno de los |nil- 
mones suelo estar ya iniciado, m iéntras el otro se m antiene 
todavía sano; sigue o tra época en que la duplicidad de las 
lesiones se hace evidente, pero los signos que las revelan

(1) Véase el número 1,586.

dem uestran la diferencia de sus edades respectivas. Avan­
zando aquéllas en su  desarrollo se extienden a l centro, á la 
baso del pulmón prim itivam ente afecto, y  no tardan  en se­
gu irlas otras sem ejantes en loa m ism os puntos del lado 
opuesto; viniendo en últim o térm ino la  autopsia á confir­
m ar lo que cl exámeu en vida había revelado.

En las tuberculosis g an g lio n ares , u rinarias, pleurales, 
m eníngeas, e tc., podría dem ostrarse la m ism a ley de sime­
tr ía  y sucesión.

E stos hechos innegables, que qu itan  todo valor de carác­
te r  general á  la teoría de la auto-inoculacion |ior contacto, 
no faltará quien pretenda invalidarlos diciendo que, en los 
casos citados por el Dr. Cadier, lascosas han podido ver¡- 
flcar,-e ta l como é l las concibe, pues siendo el organismo 
em inentem ente com plejo, cabe en lo posible que un  fenó­
meno idéntico sea producido por mecanismos diferente-i.

Ya hemos dicho que no es de buena y sana fiiosofia su ­
poner m ultitud  de procedim ientos en la naturaleza para 
darse la explicación de un hecho; pero concediendo gracio­
sam ente esta  divergencia de cam inos para llegar al mismo 
fin, coloquémonos eii condiciones análogas á  la sq u e  han 
servido de puQío da partida al Dr. Cadier para establecer 
su  teoría, y  veam os qué nos dice la observación. Los datos 
en que se ha fundado este  em inente laringólogo para Icgi- 
lim ar su doducciuu sou: el hecho antecedeuto de que la se­
creción de una úlcera tuberculosa se ponga en contacto 
con algún  punto de la m ucosa laríngea, y  el liecho consi­
guiente de que este contacto produzca o tra  ulceración.

Pues bien; de estas cirounstaiicia.s, la prim era existe ea 
infinidad de casos en que falta la segunda, ó sea su conse­
cuencia. E l pus tuberculoso baña la laringe por tiempo in­
definido, por años á  veces, y  el resultado no se produce; no 
sólo no ulcera la  m em brana del órgano, sino que ésta  per­
manece sana h as ta  la  m uerto del enfermo.

Pertenecen á esta  categoría todos los tísicos de pulm o­
nes que llegan al térm ino de su  enfermedad sin  presenhu' 
síntom as de tuberculosis laríngea. De ta l m anera abundan 
estos casos, que en 1.226 autopsias, hechas en sujetos que 
habían  sucumbido á  la tis is pulm onar, Heinze no h a  regis­
trado más que 30,6 por 100 con lesiones de la laringe. Cuyo 
resultado concuerda con lo que es de conocimiento vulgar 
en tre los médicos, á saber: que el asiento predilecto del tu ­
bérculo es el pulmón.

Cree Massei que la proporción hallada por Heinze es más 
baja que la verdadera, y  so funda para ello en que los que 
acuden á los hospitales van ya en el ú ltim o perío.lo de la 
enfermedad, y en que, si la m ism a cuestión se estudiara en 
los dispensarios para enfermedades de gargan ta , la propor­
ción podría subir hasta  100 por 100.

L a exactitud  de la afirmación de Massei no quita valor 
al resallado da las autopsias praclicadas por Heinze, por­
que, si bien es verdad que los tísicos de g a rg a n ta  se p re­
sentan  en los am bulatorios especiales m ién tras su estado 
general so m antiene satisfactoiio, van luego á  dar con su 
cuerpo en los hospitales cuando la lesión pulm onar h a  he­
cho progresos. De mo lo que, tan to  aquellos cuya tuber ni- 
lósis empieza por la laringe, como los que conservan in­
demne este órgiino, sum iu istran  el contingente de tí.sicos 
antopsiados en los In stitu to s  de A natom ía patológica.

Pero, áun adm itiendo que la relación hallada por l-leinzo 
sea m enor que la verdadera, siem pre resulta una despro­
porción grande en tre los tuberculosos do pecho y gar­
gan ta .

De o ta  desproporción se deriva un  argum ento capital 
contra la teoría de Cadier. ¿Cómo es que tísicos con sus 
pulmones llenos de cavernas, de las que constantemente
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Isc verifica la  auto-inoculacion de este órgano? Y no se
U  que su  inm unidad depende de que los esputos no ba- 
rtmás que pasar por él sin  detenerse en su  interior, pues 
fariagoscopio dem uestra que en las laringes de los t i­
los estacionan grandes cantidades de secreciones pul- 
Jonares.
I^cumúlanse éstas en la  glotis respiratoria, donde se las 
Jsmontonadas y  ta n  adberentes á  veces que hay que se- 
Larlas con esponja para estud iar la m ucosa cubierta por 
las; otro de los puntos en qne se reúnen es la entrada de 
Iventríoulos de M orgagni. Allí y  aquí pueden perm ane- 
; largo tiem po sin  dislocarse, principalm ente en cier- 

jindividuos cuya sensibilidad laríngea está embotada. 
Xelaro q u e , á  la larga, se desprenden con la tos, pero no 
ItJan en ser su stitu idas por otras; do modo que, constau- 

mente, durante meses y  años, la m ucosa laríngea se halla 
1 contacto con bacilos.
[.yem as de los tísicos que tienen su laringe sana, hay 
Iros que la tieneu enferm a, pero no por efecto del proceso 
[berculoso. No quiero aludir, al mencionarlos, á  la m ag- 
IcaestioE suscitada por F leury, M oiineret, Bühl, Empis 
[otros, que negaban la existencia del tubérculo eu la  lariii- 

y proponían la denominación de laring itis de los tís i - 
[sá casos reconocidos hoy por todo el m undo como expre- 
lo g e n u in a d e  la tuberculosis laríngea; porque n ingún 
[pecialista, que yo sepa, h a  asentido jam ás, n i áun en los 
limeros tiempos de la laringoscopin, época en que la cues- 
In  estaba en litigio, á  la opinión de aquellos anatom o-pa- 
[logos. P or este lado no tiene que present ir sus excusas 
lien, como yo, ha pretendido hace m ucho tiempo que mu- 
las laringitis calilicadas de plásticas pasasen á la catego- 
ide las tuberculosas- Pero no se puede desconocer que, 
Imuchos individuos atacados de consunción pulmonar,
J laringe ofrecu un estado eritem atoso, congestivo 6 catar- 
Lo simple, que nada tiene de específico. ¿ Es debido esto 
[un verdadero catarro concom itante, ó a l paso de m ate- 
lie s  nocivos provenientes del pulmón? No lo sé. Mas, úuu 
Imitiendo la ú ltim a suposición, hay que convenir en qne 
los materiales dañosos han  sido im poteotes para inocu- 
| r  en la laringe el gérm en de que venían impregnados.

íQué pensar, pues, en v ista  de la resistencia que la la- 
logo ofrece á  dejarse coutam inur por los bacilos pulmona- 

i, á pesar de ser tan ap ta al rem anso del pus en su  in te - 
■or; qué pensar, repito, de la  opinión de algunos autores 
|ie atribuyen la tubercnlósis faríngea, que tan  ra ra  es, á la  
[ilo inoculacioa por los esputos que vienen a l exterior, así 
Inio la in testinal á  los esputos deglutidos? La respues- 
le s m u y  sencilla; que el afan de explicarlo todo por ideas 

i moda conduce á las m ás claras in telig  encías al desco- 
icimienlo de ciertos hechos que caen todos los días bajo 
Piestra observación.
I  Para que una teoría sea aceptable en patogenia, es ne- 
p a r io q u e la  clínica venga á  prestarle su apoyo. S i éste 
i falta, el práctico está obligado á ponerla en cuarentena, 
laila más que á esto aspiram os al exponer las considera- 
iones que hacen inadmisible la explicación del Dr. Oadier. 
lo la aceptamos hasia  ahora, porque, al tra ta r  de concor­
larla con loa hechos, nos hem os encontrado: l.° , con que 
ps efectos existen m uclias veces sin  las condiciones bajo 
p  cuales se supone debían producirse; 2.°, con que, renli- 
Jadas las condiciones en otros casos, faltan los efectos que 
Lbieran ser originados por ellas. Ejemplo de lo primero 
%Dks observaciones positivas de sim etría y sucesión de las 
piones tuberculosas sin  que el contacto haya sido posi­

ble; de lo segundo, las observaciones negativas de lesiones 
en los puntos en que el pus parasitario estaciona por largo 
tiempo.

A ntes de te rm inar este trabajo, conviene averiguar en 
qué medida ha contribuido el descubrim iento de Koch á la 
resolución del problem a clínico.

Ni las form as de la  tuberculosis, n i sus síntom as, evolu­
ción y m archa, han  ganado en claridad de explicación; des­
de luego puede asegurarse que la terapéutica no reportará 
n inguna ventaja; quedan la contagiosidad y eldinguóstico 
como únicas cuestiones á las que h a  sido posible hacer una 
aplicación algo fructífera de aquel descubrimiento.

La im portancia del bacilo como signo indicador de la tu ­
berculosis está reconocida por todos los prácticos, y , si no 
han desaparecido en absoluto las dificultades inherentes 
al diagnóstico, depende esto de que unas veces las lesiones 
tuberculosas no vacian sus productos al exterior, y de que 
o tras no se encuentra el parásito  en los m ateriales elim i­
nados. P or eso Graneher se expresaba, hace poco, en la 
Sociedad Médica de los Hospitales de Paria, de la m anera 
siguiente:

o E n  los enfermos á  quienes me refiero no era posible a n ­
dar, según los signos sam inistrados por la  auscultación, de 
la  infección tuberculosa del pulmou, á pesar de que, por el 
exámeu repelido de los esputos, no se pudo comprobar la 
presencia de los bacilos.

» Si llamo la atención respecto á estos resultados, no es 
con objeto de dism inuir eu modo alguno la importancia 
diagnóstica del bacilo. Creo, por el contrario, que, cuando 
un observador experim eutado h a  encontrado estos parási­
tos eu los esputos, n in g ú n  otro signo puede anteponérsele. 
Avanzo m ás todavía, y  digo: que la  presencia bien com- 
probada de un solo bacilo vale para el diagnóstico más que 
todos los síntom as recogidos por la auscultación y percu­
sión. Se com etería, s in  em bargo, una gr;m im prudencia en 
creer que la investigación de los bacilos debe suplantar ios 
demás procederes diagnósticos, porque ellos no aparecen 
sino tard íam ente en los esputos, á  lo ménos en la tubercu- 
lósis com ún, si bien en la que viene rápidam ente á  la ulce­
ración se pueden dem ostrar desde que ésta se presenta».

Así, pues, el hallazgo de los bacilos lleva aparejado, se- 
g u a  Graneher, el diagnóstico de la  tubercu'ósis; pero el no 
encontrarlos no autoriza la deducción contraria. Porque, 
como dice Debove, m uchos tísicos no expectoran s in o las  
mucosidades provenientes de la  b ronquitis desarrollada 
alrededor de las granulaciones, y ninguno presentará b a­
cilos en sus esputos eu tan to  que el reblandecimiento y  u l­
ceración de los tubérculos no los pongan en libertad y pue­
dan ser eliminados con la expectoración.

Coinciden con las afirmaciones de estos tisiólogos las de 
laringoscopístas tan  notables como VoltoUni, Fraenkol, 
Makenzie, quienes convienen en que no siempre se encuen­
tran  los bacilos en las secreciones d é la s  laringes tubercu­
losas, y que nunca los hay cuando faltan las ulceraciones.

A hora bien; como el tubérculo tiene constantem ente en 
la laringe un período de proliferación, de hipertrofia más ó 
m énos grande, ánies de ulcerarse, es evidente que dentro 
de esta ép"ca no podemos utilizar para el diagnóstico el 
descubrim iento de Koch, De modo que, áun concediendo 
un valor absoluto como signo de tuherculó>is al bacilo, su 
carencia én algunas laring itis fímicas hará que la  inspec­
ción laringoscópiea conserve siempre una importancia de 
prim er órden, como la tienen, según ha demostrado G ran- 
eber, los signos recogidos por la  auscultación en la tuher- 
culósis pulm onar.
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Hé aquí cómo, estudiando la teoría parasitaria del tu ­
bérculo eu el terreno en que lia obtenido su m ayor triunfo 
(quiero decir en la esfera del diagnóstico), nos vemos obli­
gados á  imponerle ciertas lim itaciones ai no queremos tra s ­
pasar la exactitud  de los hechos.

A un son mayores k s  restricciones que la experiencin de­
m uestra  deben hacerse en la  cuestión de la  contagiosidad. 
Los pjirtidarios ardientes del parasitism o la creen resuelta 
de p la n o ; la t is is , d icen, no nace e<pon!áneamente en el 
o rgan ism o; un  tísico h a  debido ser contagiado por otro t í ­
sico ; porque, sien to  la enferm edüdproducto exclusivo de 
un parásito , habría  que suponer la generación espontánea 
de éste si se negara el contagio, aunque fuera en un  solo 
caso.

E l bacilo se adhiere á  las cam as. á las ropas, á  las pare­
des de los aposen tos; se mezcla al polvo suspendido en la 
atmósfera; conserva su propiedad viru lenta en los esputos 
desecados, aunque éstos lleven m ás de ocho sem anas de 
haber sido expelidos; puede, por consiguiente, ser aspirado 
ó tragado con loa alimentos y  las beb idas, comunicado por 
inoculación, por la vía genital, por cualquier medio, on fin, 
que le facilite la entrada en el organism o.

Así, colocan los parasilistas la tisis en el mismo rango de 
k s  enfermedades pestilenciales. Poro como la m anera do 
propagarse de aquélla y estas es m uy diferente, la m ayoría 
do los clínicos persiste en k  idea de que la tuberculosis se 
desarrolla espontáneam ente en el o rgan ism o , y de que su 
contagiosidad es m uy lim itada, pues son raros los casos en 
que el contagio ha podido dem ostrarse de una m anera in ­
dudable.

L a doctrina parasitaria no puede borrar, según estos prác­
ticos, el rico capítulo de causas ta n  perfectam ente estudia­
das y  reconocidas de la  tisis. L a h erencia , k  alim entación 
insuficiente, el exceso de traba jo , k  gestación, la la c ta n ­
c ia , el crecimiento rápido, la  d iabétes, las enfermedades 
crónicas de larga fec h a , el vivir en atmósferas húm edas, 
pu lveru len tas, faltas de oxígeno; ciertos padecimientos de 
los órganos respiratorios, tales como b ro n q u itis , saram ­
pión, coqueluche, gcippe, hem optisis, pneum onías y  pleu­
resías , etc.; todas k s  causas, en flu, que, de|jauperando 
profundam ente el o rgan ism o, lo preparan y  conducen con 
lentitud y paso á  paso á la tuberculosis. Si el gérm en de 
ésta estuviera , como se dice, esparcido en k  atm ósfera de 
las grandes poblaciones, de k s  p risiones, de los cuarteles, 
d é lo s  hosp ita les; si se in trodujera en nuestro  cuerpo á 
cada hora, á  cada mom ento, est.illaria en nosotros en me­
dio de la  m ás floreciente sa lud , á  k  m anera del cólera, de 
la p e s te , del tifu s , de k s  viruelas, e tc .; los médicos seria­
mos sus víctim as predilectas, y , m ás que nosotros, los en­
fermeros agregados á  los hospitales.

Oponen los contngionistas á  estos argum entos que el 
bacilo no prospera sino en terreno favorable á su desarrollo, 
en un  medio de cu ita ra  apropiado, y  que este medio lo 
proporciona el organism o constituido en k s  condiciones de 
depauperación ó de cronicismos torácicos anteriorm ente ci­
tados. Las bronquitis crónicas conducen á  k  t is is , según 
Debove, porque la inflamación y  desprendim iento de los 
epitelios preparan el terreno de un modo favorable á  la re • 
pu lukcion  y  fecundidad del parásito ." Os recomiendo, dice 
el mismo au to r á sus discípulos, que cuando estéis aca tar­
rados no vengáis á las salas del H ospital, si no queréis ex­
poneros á  contraer la tisis». De la m ism a m anera se expre­
san K och , Darem berg y  todos los partidarios del contagio.

H a y , p u e s , que contar con k s  causas reconocidas de 
tiempo inm em orial como productoras de la  tis is para que 
gu semilla específlea, o sea el bacilo, fructifique en el or­

ganism o. De donde se deduce que la  contagiosidad, 
como se com prende en Patología por el estudio de last] 
fermedades pestilenciales, no es aplicable á  la tuberculGj 
porque, aun en k  escala restring ida en que h a  podido í |  
m ostrarse, no es el bacilo factor bastan te eficaz á prodacil 
la  si el organism o, bien preparado y a  á  recibirlo, no !iicit| 
el papel de segundo factor.

Y y a  con esta salvedad, reconocida y  confesada por 1 
mismos con tag ion iita s, podemos los médicos seguir prej 
tando nuestros cuidados á los tísicos síu  el temor de t 
solemos estar poseídos eu k s  enfermedades pestilencieiJ 
Yo, por ejemplo, continuaré sentándom e frente á  un tísici 
para reconocerlo a l laringoscopio, con la m ism a tranquiil 
dad de espíritu  que lo hacía ántea del descubrimicnioi 
Koch.

Da. A riza.
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i. Relaciori entre los padecimientos uterinos y  las afecdcioj 
de los ojos, por el Dr. Mooren; obra directam ente trulii 
da del alemnn por el Dr. Osío.—  11. Estudios clinices i 
neuro-putología, por D. José Armaugué. — III. Carcoma el 
tico del testículo derecho, por los Srea. A rm iagué y C.i.l 
reras-Solá. —IV. Formulario terapéutico p ira  uso de iJ 
prácticos, por J. G. Fon.ssngrivc.s; versión española dedil 
Hipólito Ciirillii y Barrios. — V. Estudio médioo-psicülój:| 
co sobre el onanismo eu el hombre, por el Dr. I'ouilltf 
versión española con notas y observaciones de D. José O l í  
ve Alonso. — VI. Tratado do los (lujos blenorrngicos cooJ 
giosos del hombre y de la mujer, por el Dr. Poulllct; veil 
sion española por el Dr. U. Eduardo Blanco. —  Vil. La e |̂ 
perinaloiTea ó tratado de las pérdidas sem inales, pon 
Dr. Pouillel.

I .— Nuestros lectores todos, y la mayor parte Lainbieiii!| 
los médicos españoles, conocen de sobra la laboriosidail, i 
entusiasmo cieotílico y las grandes Jotes que, como operoli 
consumado y como teórica que no desdeña conocer la liliial 
palabra de la Ciencia tocante á la especialidad que cultiva f  
con relación á la Medicina en general, posee nuestro dístíol 
guido colaborador el ilustre oculista Dr. Oslo. Nailie ignorl 
que, en el breve tiempo que en esta Corte ejerce, ha inir| 
venido de una m anera muy activa en k s  discusiones de 1 
Academia Mcdico-Quirúrgic.i, ha dado en la Facultad deMel 
dicina cursos de Oftalmología operatoria, seguidos confrail 
por aprovechados médicos, ha presentado multitud do nobi 
bles casos clinicos » k s  Academias, h.a honnido con sus escril 
los las columnas de nuestro periódico, y  tam bién las de alg ii 
otro, y  ba asistido, on fm , á Congresos nacionales y extr.injí^ 
ros. ¿Se quieren in.ís prodigios de ¡ictivid.id? Pues allí tenem« 
la obra, directa y  concienzudamente traducida dcl alemi’J 
que acaba de dar á la estampa, y qne para mí lieue uu mériil 
en el que hasta ahora no han acertado los que de ella se h > 
ocupado, y este mérito es el que el Dr. Osio no necesita de elbl 
ni para darse nom bre, ni para añad ir un quilate á su v.ilfJ 
ni siquiera para convertirla en objeto de especulación, 
cuán pocos se podrá decir otro lanío 1 Pues s ien  condicíoatl 
tan ventajosas decimos ¡i nuestros lectores que el Dr. Osío si 
ba pasado muy malos ratos traduciendo á conciencia esa obrJ 
consultando ai autor á la menor duda que el texto Le sugeról 
y enriqueciéndola con ñolas de grandísima utilidad práctoí 
en las cuales se encierran, ademas, lecciones no desprew l 
bles de moral médica, creemos haber dicho lo bastante.<i-l 
en honor del Sr. Oslo, sino de la obra con tanto amore poríí* 
traducida. Hora era ya de que los oculistas por un lado, y 
ginecólogos por otro, comprendieran k  inmensa irasccnilc“ l  
d a  que sobre las afeccioues oculares tienen los padcciiniir.-l 
tos uterino.s, pues, comprendida esa relación^ el tralainieniil
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por necesidad lia de ser mucho rn.ís acertado y de resulta­
dos mucho más positivos y tangibles. Eu la obra del doctor 
Mooren — de cuya lectura reporlarángrau provecho cuantos 
médicos so ven en el duro trance da tratar toda clase de en­
fermedades, sifiuiera sean las más refractarias á sus aficiones 
y estudios— se encuentran notabilisimos y curiosos casos clí­
nicos, cada uno de los cuales enseña por si solo más que me­
dia docena de descripciones teóricas; fórmulas eusayadas con 
éxito eu la numerosa clientela del director de la Clínica Of­
talmológica de Dusseldorf, y otra multitud de conocimientos 
que acreditan que dicho señor no por titularse oculista des­
deña cuantos datos tienenen relaciou con la Medicina, sino 
que ántes bien los utiliza para explicar hechos que do oirá 
suerte permanecerían siempre inexpüc.ados.

Sirvan estas ligerisimas indicaciones, trazadas al correr de 
la pluma, como débil muestra del valor de la obra del señor 
Mooren, sacada á luz en nuestro idioma por el Dr. Oslo, á 
quien agradecemos profundamente el ejemplar que se ha 
servido dedicarnos. Harto sentimos no poder entrar en más 
pormenores y detalles,

II. — Forman los Estudios efíniros de neuropitoloijia, que 
hace poco ha publicado el nventajado y laborioso joven médi­
co catalan Sr. Annauguc, un tomo de 250 páginas de tipo pe­
queño y sin regletas, con lo cual claramente queremosiodícar 
que encierra cada página gran cantidad de lectura. Los escri* 
los comprendidos en este cuaderno— como con sobrada mo­
destia le llama su au to r— han visto la luz en diversos perió­
dicos nacionales y extranjeros, si no con tanta extensión como 
allí aparecen, al ménos en su principal parte, y  son lodos 
ellos, como á seguida podrá ver el lector, de verdadera im ­
portancia por muchos y variados conceptos. Sus litulos son 
los siguientes: ifrninf^itis ^ramiiosn; El cremásler considera- 
do como esíesiómelro; La espermaíorreo y la impotencia por fn- 
¡luencia psíquica; Epilepsia pseudo-gástrica; Casos de afasia 
y antonomasia", Casos de parálisis por compresión; Caso de ur­
ticaria crónica; La foto-pareslesia y la locura de Sócrates, y La 
jaqueca oftálmica. Bien quisiéramos en trar en detalles y dar 
á nuestros lectores una idea, por ligera que fuese, de la ma­
nera como el Sr. Armangué ha desarrollado cada uno de es­
tos puntos; mas nos es completamente imposible disponer 
del espacio que esto requiere, cosa quo, en verdad, sentimos 
por varias razones quo no es del caso exponer. Conste, sin 
embargo, que todos estos asuntos están tratados con un lujo 
de detalles asombroso y que revelan en el S r. Armangué tal 
erudición que, á no saber los años que cuenta, creyérasele 
un setentón dedicado toda su vida á rebuscar en bibliotecas 
bien nutridas obras antiguas y  modernas. Los dos estudios 
más extensos y con más minuciosidad tratados— aunque en 
ninguno falte ésta — son el primero y  el último. Del primero 
ya dimos ó conocerá nuestros lectores, tiempo atras, las con- 
clusioues; del último, bien quisiéramos hacer otro lauto, 
pero ni áun eso nos es dable. Entresacaremos, no obstante, 
algunas.

Kl Sr. Armangué cree, entre otras cosas, quela jaqueca of­
tálmica es conoeida desde ei siglo pasado; que sólo es una 
variedad do la bernicránea ó jaquec.x común; que la jaqueca 
es una neurosis del gran simpático producida casi siempre 
por herencia, diátesis ó perturbaciones digestivas, y que tie­
ne íntimas relaciones con muchas nenrósis, y especialmente 
con el histerism o y la epilepsia.

III. — De otra obra del S r. Armangué, escrita en colabora­
ción con el Sr. Carreras-Solá, debemos decir también dos 
palabras, aunque merezca muchas más por el detenido esta­
dio que revela. Nos rereriraos al opúsculo intitulado íarcom a

cístico del teitículo derecho, cuyo examen histológico hicieron 
y describen minuciosamente dicho.? señores, entrando ^
bien en ei estudio de puntos muy debatidos por los d iv e rsa ^ o  
autores que en Oncología se han ocupado. Un muy joven 
peritísimo médico, dedicadocon predilección áestosesludii S

V ; |
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lima — si el olíalo peiiodístico qo nos engaña — de on 
bien joven colega satírico, ha dedicado un par de articu- 
ios al examen de este opúsculo, cosa .que nosotros, ni por 
nuestros conocimientos e.ícasisimos eu lodo, y en esto más, 
ni por otras muchas razones, podemos hacer. Nos lim ita­
remos á decir que el tumor extirpado por el Dr. Giné en las 
Clinicas de la Facultad de Barcelona ha servido de pretexto 
á  dichos señores para publicar un bellijimo folleto, y á darles 
por ello la más cumplida y leal culiorabucna.

IV.— El Cosmos editorial, librería recienteinente abierta en 
una de las calles m.ás céntricas de esta Corle, arroja todos los 
dias — tal como suena, todos los dias — á los vientos de la 
publicidad gran número do obras científicas y literarias. 
Concretándonos á las primeras, que son las únicas que nos 
competen, tenemos necesidad de decir hoy algo naila méaos 
que de cu.iLro, entre las cuales descuella por su utilidad ó im­
portancia la primera.

Titulase ésta Fonuuíarjo terape’utico para uso de los prácti­
cos, y es su autor ol ex-catedrático de la Facultad do Moinpc- 
11er Sr. Fonssagríves, nombre quo por si solo es para nues­
tros suscrilores, que en su  mayoría conocen las dos exceíoii- 
les obras de dicho señor i'rerap^ulíca pe/ieral y Terapifuíica 
aplicada) qoe hacen parte de nuestra BiB[.:oT&ca Escogioa, 
la mejor recomendación de la obra. Y, en efecto, ésta corres­
ponde á lo que de aquél había derecho á esperar: claridad, 
concisión, método, tales son sus principales caractéres. Como 
su autor apunta en el Prefacio, hállase esta obra in sp ira­
da en la misma iden que las anteriores: la de sustituir el 
medicamento á la fórmula y dar á la determinación clínica, á 
la prescripción médica, la base concreta de la indicación, ra­
cional ó einpiiica segnn los casos.

Divídese esta obra en cinco parles, á saber: Formulario far­
macológico, Formulario eleclrológico, Formulario hidrológi­
co, Formulario climatológico y Formulario bromatológico. Y 
por si esto no bastase para que la obra fuere lodo lo comple­
ta posible, le ha añadido su traductor, el Sr. Carilla Barrios, 
medico del Cuerpo de Sm idad Militar, un apéndice en cl 
que ac ocupa de la ter.ipéutica de las enfermedades más co­
m unes en la mujer durante el embarazo, de la terapéutica 
de las hemorragias, de la gimnasia terapéutica y del ensa­
yo de las orinas.

El prim er artículo del Formulario farmacológico lleva este 
epígrafe; Relaciones del médico con el farmacéutico, y de su 
lectura se desprenden provechosas enseñanzas tanto para ei 
uno como p.ira el otro. En él se vitupera como se merece á 
los farmacéuticos que tienen la conciencia bastante elásiica 
para propinar remedios á los enfermos, viendo á éstos unas 
veces, sin verlos otras, lo que es igual para el caso, y se aplau­
de la conduela de los médicos que señalan á la considera­
ción y confi.mza dcl público á los farmacéuticos que llenan 
bien su útil misión. El médico tiene el derecho y el deber de 
procurarse para su práctica un auxiliar instruido, de co n ­
ciencia, vigilante, que le garantice medicamentos bien con­
servados, bien preparados y bien dosificados; pero debe h a ­
cer esto coa gran circunspección y evitando hasta la menor 
duda que pudiera em pañar su honra. Por último, aplau­
de también el Sr. Fonssagrivos la antigua costumbre, ya casi 
desterrada entre nosotros, do reunirse los médicos en las bo­
ticas, pues, al lado de otras ventajas, tenían estas reuniones 
la de que allí so veían los medicamentos, se tocaban y  se ad-
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quiria la nocion de sos cualidades risicas, de su color, de su 
gusto, de su olor, ele., y se evitabao esos errores de que no 
puede librarse la mayoría de los médicos que prescriben 
rem edios que no han visto nunca. Algo diríamos también, 
si el espacio nos lo coaslnliera, acerca de las especialidades 
farmacéuticas y de la manera de evitar que lo invadan tod j: 
sin embargo, no podemos resistir al deseo de copiar estas li­
neas: o Cuando sepan formular ( los médicos), no prescribi­
rán  ya, de aquellos productos, mas que los que les parezcan 
mejor dosificados, de una forma más aceptable que los m e­
dicamentos preparados en la misma oUcina, y sustituirán así 
la elección razonada á la rutina».

En el Formulario electrológlco hay unos cuantos graba­
dos (H j, que representan los diferentes aparatos ;i que so ape­
la coando se prescribe ese medicamento tan potente que se 
deaomina elecliicidad.

Los demas Formularios — elliidrológico, el climatológico y 
el bromalológico,— asi como los apéndices, son de grande 
utilidad, y el todo forma una obra digna de se r leída por los 
médicos prácticos.

V, VI y V il.—ffsfuiio médico-psicológico del onanismo en el 
hombre, es la segunda de las obras de El Cosmos Editorial de 
que nos toca ocuparnos hoy, y la prim era de las tres del doc­
tor Pouillet, intitulándose Tratado de los flujos blenorrágicos 
contagiosos del hombre y  de la mujer la segunda del mismo 
autor, y  La espermalorrea ó Tratado de las pérdidas semúio- 
íes la tercera. Hállase dividida la primera euse is  capítulos, 
aparte de una introducción en que se ocupa el Sr. Pouillet de 
los excesos venéreos (abusos genitales, bestialidad, coito in ­
completo, coitos extra-genitales, sodomía y coito bucal). El 
prim er capilulo está dedicado ai estudio de las definiciones 
ó nom bres con que se ha conocido desde la antigüedad el 
onanismo, su origen, hisloria, época actual, frecuencia, in­
fluencia que sobre él tiene la civilización y bibliografía; el 
segundo trata de las formas y procedimientos para raaslur- 
barse; el tercero de las causas que originan tan detestable 
y extendido vicio; el cuarto de los siulomas y  sígaos; e’ quin­
to de las consecuencias á que da lugar, y  el sexto y último 
del tratamiento, tanto preventivo como curnlivo.

La traducción de esta obra, asi como muchas notas y ob­
servaciones inleresauLes qne ia acompañan, sedebe al señor 
D. José de Olave y Alonso.

El Tratado de los flujos blenorrágicos, traducido por e! doc­
tor U. Eduardo Blauco, contiene, ademas do ias generalida­
des, donde se hace la distinción entre las enfermedades ve­
néreas y las sifilíticas, y entre la afección local virulenta y 
la no virulenta, etc., etc., seis secciones, cada una de las 
cuales trata de las siguientes materias: i . “ Flujos blenor­
rágicos contagiosos, agudos y crónicos, dcl hombre, sus ac­
cidentes y complicaciooes. E n  distintos capítulos se estudian 
la blenorragia y la blenorrea uretrales. 2.* Flujos blenor­
rágicos de la m ujer ( blenorragia y blenorrea vulvar, uretral 
y vaginal). 3.* Flujos blenorrágicos comunes á am bosse- 
xos; accidentes y complicaciones (blenorragia y blenorrea 
auo-rectu les, vegetaciones de la región génito-anal. ele.).
4.* Flujos blancos no contagiosos (uretrilis, balano-proslítis, 
hipersecrecion de las glándulas de tíowper, proslatorrea, es- 
perm atorrea, viilvílis, vaglnitis, metritis, leucorrea, pólipos 
uterinos, cáncer, etc.). La simple enumeración de las mate­
rias de que tra ta  esta obra du idea bastante completa de 
su importancia y de la utilidad que eu la práctica — donde 
tan frecuentes son todas esas enfermedades — puede repor­
tarse de su detenida lectura.

Finalmente, ¿a  espermniorrea 6 Tratado de las pérdidas 
seminales es una obra de 308 páginas de im presión clara y

corréela, en la cual se habla de la anatomía y  de la fisiolo­
gía del aparato genital del hombre ( testículos, epididimo y 
conducto deferente, vesículas seminales, conductos eyacula- 
dores y uretra, y composición del esperma); se encarece la im­
portancia del estudio de la espermalorrea, tanto la producida 
por causas locales (m asturbación, herencia, precocidad, celi­
bato, etc., etc.), como la producida por causas generales; so 
indican los fenómenos locales y  generales que le son pro­
pios, en tre los cuales figuran las atleraciones de los apara­
tos digestivo, circulatorio, de ia fonación, respiratorio, mus­
cular, nervioso, de la visión, del oido, del olfato, del gusto y 
del tacto; las alteraciones de las facultades iulelectuales y 
las de las morales y afectivas. En otros capítulos estudia el 
Dr. Pouillet la annlomía patológica, el diagnóstico,)el pronós­
tico y el iralaoiiento, al último do los cuales dedica 400 pá­
ginas de las 300 que llene dicho Tratado.

Las obras del Sr. Pouillet han adquirido bastante reputa­
ción en lodos los países para que nos detengamos en elogiar­
las cual merecen.

Escrito este articulo, hemos recibido otra obrita de El Cos­
mos Editorial, con el siguiente titulo: Acción terop^Mfica del 
alcohol en laspneumo tj cardiopaílas agudas, por el Sr. Verdós, 
antiguo interno de la Facultad de Barcelona. Esta obra lia 
merecido de la Real Academia de dicha ciudad el premio 
de t.OOO pesetas fundado por el l)r. üari. En ocasión opor­
tuna nos ocuparemos de ella con el delenimiento que nos sea 
posible.

R omán T e r r e s .

SECCION PRÁCTICA

RARO CASO TOCOLíiGICO

Hace ya muchos años, por más que esta confesión 
sea para mí muy desconsolndorn, que mis escasas ob­
servaciones cientiñeas no han ocupado las páginas 
de El S ig l o  M é d ic o ; de im lado porque en la limita­
da práctica rural se presentan pocos casos que exci­
ten interes, y de otro porque nos asedia el temor á los 
prácticos viejos que, educados en la e.scuela de los Gu­
tiérrez, Callejo, Corral, Argumosa, etc., hasta desco­
nocemos el tecnicismo moderno, de incurrir en errores 
filológicos que hagan formar pobre idea de nues­
tra instrucción. No obstante este temor, la convicciou 
que abrigo de que los casos prácticos son los que más 
interes despiertan en nuestra clase, consecuente en 
esto con aquella máxima de Baglivio, (irs medica, tota 
est iii oóeervaíiomóas, me ha decidido á dar á luz el 
siguiente caso'tocológico, observado recientemente 
en este pueblo.

Hallábame en las primeras horas de la noche ael 
dia 11 del mes próximo pasado dispensando, en unión 
con mi digno é ilustrado compañero D. Rafael Mu­
ñoz y Sedesio, prontos y enérgicos auxilios científi­
cos á una jóven semiasfixiada por suspensión, cuan­
do fui avisado para a.sistiráotrajóven, de veintisiete 
años, que se hallaba de parto. Las condiciones indi­
viduales de la parturiente, hipara, nada dejaban que 
desear, tanto respecto á su conformación, cuanto á 
su temperamento y robustez. Sin novedad alguna 
durante el período gestativo, advirtió los dolores pre­
parantes en la tarde del mismo día, que fueron ha­
ciéndose más frecuentes hasta la hora en que fui lla­
mado: practicado el primer reconocimiento, observé 
completa dilatación del cuello uterino, no siendo po­
sible discernir la exacta posición del feto por impe­
dirlo, áun en los intervalos que dejaban libres los 
dolores, la prominencia de la bolsa amniótica. Rota
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lístfl en lina de Ins contracciones uterinas, que cada 
Ivex se hacían más fuertes y frecuentes, fné ya posi- 
Ible tranquilizar con seguridad á la paciente y su fa- 
Ifflilia por lo que toca á la posición del feto, que era 
¡primera de vértice, hallándose la cabeza en la entrá­
i s  del estrecho inferior; avanzó aquélla con rapidez. 
Itírniinándose la expulsión á las nueve y media, pre 
¡sentándose una criatura de término, bien desarrolla- 
ida, con todas las condiciones de viabilidad apetecibles.
I  La dureza y abultamiento de vientre consecutivos 
¡r la excesiva cortedad, al exterior, del cordon me 
¡hicieron sospechar la existencia en el útero de otro 
¡feto, pero no me fué posible comprobarla con el re- 
¡conócimicnto digital hasta donde era asequible lle- 
¡varle así como no encontraba, por el misino proce- 
¡dimiento, los límites del cordon. No verificándose la 
¡expulsión de la jdacenta, á pesar de las fricciones al 
¡sbuómen ysuaves tracciones practicadas, decidí acos- 
¡tar á la paciente y esperar á que nuevas contraccio- 
¡ues, por el momento completamente paralizadas, de- 
¡cidieran lo que se hubiera de hacer, encargando á 
¡los interesados me avisaran trascurridas que fueran 
¡dos horas, plazo que consideraba indispensable para 
¡proceder á la extracción de la placenta en el caso de 
¡continuar la inercia uterina, ó para que, recobraudo 
¡esta cavidad su fuerza contráctil, tratara de expulsar 
¡d segundo feto, cuya existencia sospechaba.I yo se hizo esperar esto último, pues á la hora y 
¡inedia empezaron fuertes dolores expulsivos, apare* 
¡ciendo en la excavación un segundo feto en posición 
¡glútea izquierda, que avanzó rápidamente, terminán- 
¡dose su expulsión sin obstáculo alguno: el feto era, ’ 
¡como el primero, de término, pero se hallaba en es- 
¡tadü de completa descomposición, revelada por su 
¡color livido-negruzco, hallándose la piel arrollada en 
¡toda la región abdominal, glútea y brazo izquierdo, 
¡de cuya descomposición participaba también el cor- 
¡(lon umbilical: arrollados uno á otro ambos cordo- 
Ines, y con ligeras y .suaves tracciones, fué expulsada 
liinisola placenta, que, examinada, ofreció im color 
¡normal, hallándose la porción correspondiente á la 
linscrcion dol cordon del segundo feto semiatronada,
¡ Nunca me han llevado mis aficiones científicas á 
¡In iiráctica de la Obstetricia, habiéndome dedicado en 
¡los albores de ella al cultivo sólo de la Medicina; pero 
¡en los veinticuatro años que, por exigirlo as! el ser- 
¡vicio facultativo de los pueblos, he tenido que abar- 
¡car la práctica quirúrgica, y por ende la tocológica, 
¡no he observado un caso análogo, que no vacilo en 
¡calificar, al méiios para nií, con el adjetivo que sirve 
Ide epígrafe á esta historia.
I Por el estado del .segundo feto, cuya muerte debía 
lilatar de cuatro á seis días, asaltaron á mi mente las 
Isiguienles dudas: ¿cómo, recibiendo ambos fetos la 
1 vida de una sola [dacenta, nace el primero en perfec- 
Ito estado de desarrollo y robustez, y el segundo, no 
¡sólo muerto, -sino en estado de descomposición pú- 
I trida? Supuesto el caso por el estado semíatrófico de 
lia porción placentaria correspondiente al cordon del 
I segundo feto, de desprendimiento parcial de aquella,
I íCómo tuvo éste lugar sin la hemorragia consecutiva, 
|iieccsariaé indispensable? No he acertado á darme 
I la razón de senu’iante caso, y, por má.s que confiese 
1 lü limitado de mi inteligencia para pro fundizar y re- 
.solver problemas científicos, hay que declarar que en 
el laboratorio intimo de la Naturaleza se operan con 
frecuencia fenómenos difíciles de comprender: basta 
para nú objeto exponer el caso desnudo de teorías; 
otros cultivadores de esa especialidad podrán ilus- I  trarle con sus más firofuiidos conocimientos.

! Concluyo, pues, recordando las palabras de nu in- 
I olvidable maestro, Exorno. Sr. Marqués de San Gre- 
I gorio, en la advertencia de su -4«o Gliiucn de üoste-

iñci't: «Si todos los hechos prácticos interesantes 
que se presentan á los ojos del médico quedasen 
consignados en los Anales de la Ciencia, expuestos 
con verdad y sencillez, y despojados del engañoso 
barniz con qne las teorías suelen desfigurarlos, la 
Medicina contaría con un rico acopio de buenos ma­
teriales en cada uno de sus ramos, y podria levantar 
orguUosa un edificio basado sobre cimientos sólidos 
y duraderos».
■ M a n u e l  G óm ez  y Ru f o -

Víllarruliia de Santiago, Aliril de iSSl.

P R E N S A  M ÉD IC A

N A C IO N A L : ! . Absceso d e lb a zo ,= E X T R A N JE R A : II. E l 
aseptol. — III. Gravedad del pronóstico de las operaciones 
en fo.í diabéticos. — IV . E l  m icrobio de la fiebre amarilla.

E n  nuestro apreciable colega L a  M e d i c i n a  C o n te m p o r á n e a  

ha publicado el D r. D . A . Muñoz el siguiente interesante 
caso, recogido por el Sr. D. L u is  Moreno, médico de Bárgas.

«En 1.“ de Agosto de 1883 fué llamado á reconocerá 
un joven de diez y seis años, llamado Vicente Cerrada, so l­
tero, de temperamento linfático y  constitución empobreci­
da, el cual v iv ía  en compañía de su tío, cura ecónomo de 
dicho pueblo de Bárgas. Este le manifestó que, deseando 
in stru ir y  proporcionar medios de subsistencia á su sobri­
no, le colocó á la  edad de doce años en una Agencia de 
negocios de Madrid, sin que en aquella época tuviera alte­
ración en su salud n i hubiera padecido otras enfermedades 
que las propias de la  infancia. Pasó algún tiempo, dos ó 
tres meses, s in  que tuviera noticias de su sobrino, pues 
diferencias de fam ilia los separaban, cu.mdo tuvo que ha­
cer un viaje á Madrid y, encontrándole en un estado bien 
diferente al en que se separaron, le llevó nuevamente á su 
lado, pasando algunos dias sin que se quejara n i hiciera 
alusión alguna a su enfermedad, hasta que una niña, que 
v iv ía  en compañía de ambos, manifestó al t ío  que el Vicente 
tenia un tumor en el vientre. A larmado aquél con esta 
noticia, llamó al facultativo de la  localidad -  un pueblo de 
la  provincia de Guadalajara, — el que, después de recono­
cerle, lo diagnosticó de un infarto gástrico, cuya opinión 
confirmó otro compañero que fué avisado en consulta. E l  
tratamiento consistió en pomadas resolutivas de varias 
clases y  alguna medicación interna que no se pudo precisar.

» Trascurrieron así cuatro años, hasta que, trasladado á 
dicho pueblo de Bárgas en Agosto de 1883, fué llamado el 
Sr. Moreno para su asistencia.

«En dicha época, el estado del paciente era el siguiente: 
estatura proporcionada á su edad, color pálido, demacra­
ción, ojos negros rasgados y  de m irada tris ie , carácter 
bondadoso, y  acusaba un decaimiento grande de fuerzas. 
Tenía buen apetito y  lim p ia  la  lengua, aunque las digestio­
nes estaban trastornadas á veces por vómitos que se efec­
tuaban por regurgitación á poco de ingerir los alimentos, 
y  alternando la astricción de vientre con la diarrea. L a  res­
piración era normal en estado de quietud, pero d ifíc il y 
penosa á los movim ientos, y  particularmente con la progre­
sión E l pulso } la calorificación eran normales.

«Reconocido detenidamente, se comprobó un desarrollo 
exagerado en las dimensiones del abdomen con dilatación 
de las venas superficiales en la región epigástrica, y en la 
parte superior é izquierda de la  m ism a región ee notaba un 
Uimor duro y sensible á la presión, que correspondía á la 
región esplénica.
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» Considerando que se trataba de un i n f a r t o  d e l  b a io , asi 
lo manifestó á la fam ilia, j  quiso averiguar las causas que 
hubieran podido producirle, no habiendo conseguido nada 
respecto á este punto.

o L e  prescribió las píldoras resolutivas de Plumm er, para 
que tomara dos por la mañana y dos por la tarde, cuya dosis 
hubo necesidad de d ism inu ir por el excesivo número de de­
posiciones que produjeron.

«Trascurridos unos quince dias se suspendió esta medi­
cación, sustituyéndola con otra, á la par que resolutiva re­
constituyente, las pildoras de protoioduro de hierro, y  así 
continuó por espacio de algún tiempo, ya alternando con 
unas y  otras píldoras, ya  tomándolas á la  vez, pues á ello 
impulsaba el buen estado del paciente, el que á lo s  dos me­
ses de tratam iento había logrado reconstituir su empobre­
cida naturaleza, hacer ejercicio prolongado sin  fatigarse y 
ver reducido su volum inoso vientre de ta l manera, que las 
ropas que el invierno anterior no podia usar por demasiado 
estrechas, en este año había tenido necesidad de reducir 
sus dimensiones, que eran holgadas: hasta tal punto se ha­
bía reducido el tumor.

» E l enfermo había recobrado su alegría; las digestiones 
eran perfectas, así como el estado de sus fuerzas; en una 
palabra, todas sus funciones se ejercían con regularidad y 
admirablemente.

»En este estado continuó durante mes y  medio, cuando, á 
fines de Noviembre del mismo año de 1883, una mañana, des­
pués de haberse levantado antes del día con objeto de asis­
t ir  á la  iglesia, se vio acometido á las ocho ó las nueve de 
la  m isma de fuertes y  prolongados escalofríos, que, atribu­
yéndolos al frío tomado en la  madrugada de aquel día, le 
hicieron ponerse al sol, á fin de buscar una reacción, la que, 
viendo no lograba, le decidió á marcharse á su casa y  me­
terse en la cama.

» A  la  fam ilia, que, según después me dijo, estaba acos­
tumbrada á verle padecer, coa intervalos más ó menos leja­
nos, de éstos que ella calificaba de c a n s o n e s , no le llamó la 
atención hasta que, llegada la  noche y v ista la intensidad 
de la  fiebre y la postración eu que yacía el enfermo, se a lar­
mó y avisaron al médico.

»A  las seis de la  tarde, hora en que le llamaron, se pre­
sentó éste, y  la  sola v ista del enfermo le abrm ó, pues su 
postración no podía ser más profunda. Respondía con d ifi­
cultad á las preguntas que se le hacían, después de luchar 
para sacarle del estado comatoso en que se encontraba. La  
respiración era agitada, anhelante, pero nada había que 
revelara una lesión, un trastorno en el aparato respiratorio, 
sino que este síntoma era la expresión de una fiebre vio len­
ta manifestada por una temperatura de 41",2 y  un pulso 
duro y  lleno, que latía 140 veces por m inuto. N ingún  otro 
síntoma se pudo apreciar que revelase la naturaleza de d i­
cha fiebre, n i se encontraron otros antecedentes n i causas 
á que a tribu irla  qne las ya manifestadas anteriormente.

»No encontrando, pues, una explicación de una fiebre 
que en tan poco tiempo había alcanzado semejante in tensi­
dad, atendiendo al modo de presentación y  á sus síntomas, 
la  juzgó de una fiebre perniciosa, y  a s ilo  manifestó á la 
fam ilia , prescribiendo el tratamiento apropiado.

» A  las doce de la noche fué llamado por segunda vez, y 
viendo que el enfermo se agravaba por momentos, que la 
fiebre era mayor, pues ya no se podia contar el número de 
pulsaciones y  el pulso seguía siempre duro y  lleno, y  que 
el estado congestivo cerebral estaba más acentuado, satis­
faciendo á la vez una indicación más ó menos clara y  un 
deseo de la  fam ilia, se le dispuso una evacuación sanguínea 
del brazo, que fué repetida á las dos horas en v is la  de que

el estado no mejoraba. Enemas purgantes y revulaitos, 
adm inistración de un purgante por Li boca, revulsivos á 1 
extremidades inferiores y fomentos fríos á la cabeza, tall 
fué la medicación empleada hasta las seis de la mañana, cal 
que el enfermo entró en el período agónico, sin que ningiiB| 
síntoma hubiera cedido en intensidad.

»La  duda seguía atormentando la imaginación de nues.l 
tro compañero, que no acertaba á explicarse las causas qne I 
hubieran determinado una fiebre tan intensa, que taatol 
parecido tenía con una septicemia, cuando la  Naturaleze, 
por uno de esos fenómenos tan bruscos como frecuente.?, 
vino á poner de manifiesto la  verdadera causa detodoyiíl 
revelar en su terrible desnudez el carácter y  naturaleza de| 
la  afección.

»Una dé la s  personas que acjmpañaban al enfermo síI 
presentó repentinamente en una habitación próxima donde 
se hallaba el Sr. Moreno, á eso de las cinco de la tarde, ro-l 
gándole pasara á ver un vóm ito abundante que acababa del 
tener el enfermo.

» En  efecto, pasó á la  alcoba, y  pudo apreciar un olor tan I 
fétido é insoportable, que hubo necesidad de abrir las ven­
tanas para que se ventilara y  desinfectarla. E l pacieole! 
arrojaba en verdaderas oleadas, por boca y  nariz, unij 
cantidad considerable de pns hecho, espeso, verdoso y con 
todos sus caracteres, comprobándose también este mismo 
liqu ido que, s in  mezcla de otros materiales, arrojaba.no 
sólo por estas vías, sino también por el ano.

»La  presencia de este vóm ito y estas cámaras fué bastan-l 
te para comprender de dónde venía el pus. U n  reconoci­
m iento en el s itio  del tumor anteriormente mencionado 
hizo ver que éste Labia desaparecido, y  que un vasto a b sc t- \  

s o  d e l  b a to , que había destruido la viscera casi en totalidad, | 
se babía derramado en el tubo digestivo y  provocado I 
fiebre septicómioa que ántes no se sabia á qué atribuir.

«Ahora bien; ¿cómo una colección tan considerable c 
pus pudo permanecer durante tanto tiempo dentro de uiial 
viscera s in  causar trastornos de consideración en órganosl 
tan importantes como los contenidos dentro del pecho j 
vientr--, que tan íntimamente relacionados están con ellall 
¿Cuá l fué la misterio.sa evolución de este voluminoso abs-| 
ceso, que no determinó hasta ú ltim a hora síntomas apro- 
dables de su existencia?

«Es m uy probahle que la formación del pus se hiciera I 
en distintos puntos del Lazo para venir, por la abertnraól 
fusión de estos pequeños abscesos, á la formación de un grao 
foco que se abrió puso rápidamente por la v ía  dige.stiva, j 
que aquellos c a u s o n e s ,  como los llamaba la fam ilia, aqueliiiá 
fiebres fueran la expresión de la formación de estos peque­
ños abscesos ó d j  su abertura en otro cercano.

»E1 enfermo falleció a la s  dos ó iros horas de haber.-el 
producido el vómito, que no cesó sino con la vida; y  como 
el caso era tan notable como curioso, nuestro estudioso« 
ilustrada compañero pidió permiso á la  fam ilia pura prac­
ticar la  autopsia, á fin de hacer investigaciones anatí-| 
mo-patológicas con el objeto de esclarecer en lo posible la 
marcha y evolución de este proceso, mucho más en un ór­
gano cuyas afecciones nos son hoy totalmente desconocí-] 
das, pues que n i áun en los libros clásicos se mencionaa | 
siquiera.

»La  preocupación, no de esta fam ilia , sino de todo el 
mundo, hizo que se negara este permiso, quedando sin di­
lucidar el presente caso, quo tu l vez hubiera sido base d« 
futuras observaciones que descorrieran el velo que hoy cu-1 
bre las afecciones del bazo» .
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li
Cuando el ácido fénico, y más recien'-emente el salicílico, 

jiíi'ieroa su aparición en la Terapéutica moderna, los nom- 
Lres de Eunge, Piria, Kolbe, Rome'i. Laureut, Lister y de- 
I mas que preconizaron sus propiedades fueron colocados en- 
llte los de los bienhechores de la Humanidad que más ha- 
Ibinn trabajado por la higiene y la salnbridad públicas.

Xumerosos perfeccionamientos introducidos en la prepa- 
ItíCion de estos productos los han suministra-Jo á la Indus- 
litia y á la Medicina mejor definidos, más puros, y , por lo 
Itsnto, más solubles. Siu embargo, su muy limitada solu- 
Ibilidad ha hecho á veces difícil su empleo; y, si por otra 
|[jsrte, á pesar de su gran consumo, su precio ha sido siem- 
Ipre relalivamente alto, el empleo momentáneo del timol y 
|(lel cloruro de zinc no han podido hacerles una concurren- 
|cia muy temible en la práctica quirúrgica.

Lns propiedades antipútridas, antisépticas y antitermen- 
jtísciblos de los ácidos fénico y salicílico sólo las niegan hoy 
Iqaienes so obstinan en no querer establecer distinción cla- 
I» y preci.sa eutre los untisépticos y los desiutectantes; su 
|ii.o está hoy muy generalizado, y, á no ser por su poca so- 
llubilidad, su aplicación estaría justificada en el mayor nú- 
Imcro de casos.

El obstáculo que su insolubilidad relativa oponía á su 
lempleo desaparece haciendo uso de su sucedáneo el a s e p to l  

j ácido ortosifcnil-sulfuroso), que tiene todas sus propieda- 
liles químicas y antisépticas, y es c o m p le ta m e n te  s o lu b le  en el 
|agua.

El a s e p l o l ^ i  un cuerpo perfectamente definido; su estrno- 
llura molecular es paralela á la del ácido salicílico. Tiene los 
Iniismos caracteres, las mismas propiedades y las mismas 
Iwtudes antipútridas, que su perfecta solubilidad aumenta 
Icn la proporción de 1 á 300 á la temperatura ordinaria.

Sliéiitraa que el fenol es un ácido débil, que apenas se 
Icombina con las bases, y que no puede, por tanto, saturar 
jlasba-es amoaiacale.s que hacen parte de los fermentos, el 
\ i t tp lo l obra con gran energía á causa de su solubilidad.

Es un liquido viscoso, de color ligeramente rojo, de 1.450 
lie densidad ¡ su olor recuerda el del ácido fénico, aunque 
lao es ni con mucho tan fuerte. Fundido con la potasa, da la 
Ipirocatequina, la resorcina, y el hidroquinon.

A.I interior se emplea á dósis intermedias entre las del fe- 
|nol y las del ácido salioilico, sin producir los efectos irritau- 
Ites, funestos y tóxicos que á menudo se han reprochado ú 
|í3to3 últimos. Disnelto en el agua ordinaria, áun al milési* 
lino ó á más fuerte dósis, seguu los casos, y empleado en 
¡¡iKÍones, pulverizaciones, etc., reemplaza ventajosamente á 

i ácidos fénico y salicílico, y puede prestar grandes ser- 
l'icios en lodos los sitios donde deban combatirse los fer- 
|iuento3 morbosos del aire.

III
Acerca de la gravedad del pronóstico de las operaciones 

ha los diabéticos, ha establecido el Sr. VerDeuil las si- 
Iguicntes conclusiones:

1. * Las necesidades de la Cirugía reclaman que los ciru- 
|j3no9 hagan el estudio de la glucosuria y da la diabétes.

2. * 13ujo el punto de vista quirúrgico, l;i presencia de la 
I glucosa en la orina, s e a  c u a l  f u e r e  s u  p r o p o r c ió n , es siempre 
|ua hecho serio.

3.1̂ La desaparición del azúcar, espontánea ó artificial- 
Imente obtenida, no pone á salvo de los accidentes locales y 
Igenerales.

4-‘ Es, pues, imposible contar con los buenos efectos 
|de los tratamientos preparatorios, tales, al ménos, como los 
jiastituimos hoy.

5. * No conocemos, n i las causas reales d a la  gravedad de 
los traum atism os en los g lucosúricos, n i los m edios seg u- 
ros de atenuar esta  gravedad.

6. * Ciert >s diabéticos soportan las heridas accidentales 
ó quirúrgicas como los sujetos ordinarios; pero otros m ue­
ren más ó m énos rápidam ente, á  despecho de la medicación 
prelim inar y  de la an tisepsia mejor conducida.

7. a La m uerte ocurre de tres modos d iferen tes: l .“, por 
septicem ia consecutiva á las complicaciones flegm onosas ó 
gangrenosas nacidas en el foco traum ático; 2.", por agrava­
ción de la diabétes ó aparición de un a  de las complicacio­
nes viscerales que le son propias , pneiftnonía ó coma; 3.°, 
por el desarrollo sim ultáneo de accidentes locales ó de com­
plicaciones viscerales.

8. ® Ignoram os la  proporción do los casos favorables y de 
los funestos; pero éstos son bastan te frecuentes para insp i­
ra r á  los cirujanos m ucha re.serva antes de obrar.

9. * E n los glucosúricos se som eterán los traum atism os 
á  una antisepsia rigurosa, m as la  atenaacion de su pronós­
tico deberemos esperarla principalm ente de la  Terapéutica 
general.

IV
El Dr. D. Domingo Freire, de Río-Janeiro, h a  descubier­

to  á  lo que parece , tras  pacientes investigaciones, el m i­
crobio de la fiebre am arilla, como cree haberlo descubierto 
tam bién el Sr. Lacerda y  algún otro profesor. El Sr. Ro- 
chard, encargado por la Academia de P arís de inform ar acer­
ca de la Memoria presentada por el Dr. F reire, dice que este 
señor posee tres  diferentes medios para atenuar el ery^j- 
iococcusxanllioge^iicus. E l primero, que le es peculiar, está ba­
sado en un principio que tam bién h a  descubierto, y  que l la ­
m a principio delflBííOTíWoiííJHO. Consiste en inocular un cul­
tivo de organism os em anados A^\crpplococcusxan(hogenicus, 
capaces de im pedir su desarrollo: dos conejillos de Indias, 
inoculados por este procedimiento, no experim entaron m ás 
que una ligera elevación de tem peratura, y pudo inoculárse­
les después, sin  m orir, sangre de un sujeto que había m u er­
to de fiebre am arilla.

El segundo método consiste en hacer pasar el v irus por 
la sangre de anim ales refractarios, tales como las gallinas 
y  los pollitos. P or ú ltim o , m edíanle el te rc e ro , se verifica 
la ¡itenuacion de un a  m anera más sencilla, por medio de 
cultivos al aire libre en lech e , caldo de buey ó en un a  so ­
lución de gelatina. A l quinto ó sexto cultivo se obtienen lí­
quidos de perfecta pureza é inocuidad. P or este últim o p ro ­
cedimiento h a  hecho el Dr. F re ire  400 inoculaciones pre­
ventivas con éxito.

El Sr. R ochard dice que las ilusiones son fáciles en m a­
teria de observaciones m icroscópicas, y  que en el terreno de 
la práctica estas ilusiones pueden conducir á su stitu ir  m e­
dicaciones teóricas á  las sanas tradiciones de la  T erapéuti­
ca racional- F inalm ente, dicho señor cree que se necesitan 
pruebas más decisivas que las dadas por el Sr. F reire para 
creer en el descubrim iento  de la nacuna de la  fiebre am a­
rilla. „Dr. Ramón Sebbet.

lili

SOCIEDADES CIENTÍFICAS

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESION l it e r a r ia  DEL 3 DE MATO DE 1884

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, y 
dada cuenta de las obras recibidas, se concedió la 
palabra y dijo
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El Sr. Calvo : Que ántes de entrar en el estudio 
de la tésis propuesta para el debate por la Sección de 
Cirugía, deseaba decir algunas palabras acerca de 
un caso práctico, que considera de Ínteres. En los 
acontecimientos políticos de esta Corte del mes de 
Junio de 1866, es decir, hace muy cerca de diez y ocho 
años, un sujeto recibió un balazo, con bala cónica de 
fusil militar, á la distancia de 50 á 60 pasos, en el hi­
pocondrio derecho, incliuándose la herida hacia el 
lado izquierdo, en dirección del lóbulo hepático del 
mismo lado. En el momento del accidente, el herido 
llevaba en el bolsillo muchas monedas de á duro, y 
ni entónces ni más adelante pudo extraerse sino un 
pedazo de chaleco, quedando la hala, que se enquistó, 
en el interior del cuerpo, y resultando una fístula 
abdominal. El herido estuvo algún tiempo en el Hos­
pital Militar, después en el Civil, y actualmente se 
encuentra en la Clínica de operaciones de esta Fa­
cultad de Medicina. Hace pocos dias se observó un 
infarto inflamatorio por encima de la cresta iliaca 
del lado derecho, y, habiendo practicado el Sr. Calvo 
una incisión, extrajo la bala, que presentaba á la Aca­
demia.

Tratando después de la laparotomía, el menciona­
do señor académico recordó que era una de las ope­
raciones que Alquié habla incluido entre las que lla­
maba delirios q^uinirgicos, y que dicha voz estaba 
formada de las dos griegas W«po?, vacio, y sec­
ción, para indicar que esta operación se practica en­
tre la región lumbar y la fosa ilíaca.

Definió las palabras ga.strotomía, nefrectomía, es- 
plenoctomía, gastro-ectomia, histerotomia y opera­
ción cesárea, extendiéndose en consideraciones acer­
ca de estas operaciones, de su antigüedad é historia. 
Hizo constar que la operación cesárea se practicó 
primeramente despees del fallecimiento de las muje­
res embarazadas, y para convertir en emucos á las 
mujeres, empleándo.se después, durante la vida de la 
mujer, con el fin de e.xtraer los niños vivos. La opi­
nión de Hipúcrate.s era contraria á esta clase de ope­
raciones, y distinguidos cirujanos franceses, entre 
los que puede citarse á Ambrosio Paré y üupuy- 
tren, también la reprueban.

El Sr. Calvo dió cuenta de una operación cesárea 
practicada por Velpeau en una jóven raquítica, que 
tenía las articulaciones inferiores anquilosadas, y en 
la cual se consideró imposible la extracción del feto 
por la vulva; siendo funesto el resulfado. Después 
hizo mención de las operaciones tocológicas que han 
sustituido á la histerotomia abdominal, y especial­
mente de la sinflsiotomía y del parto anticipado, cre­
yendo que en ciertos casos de distocia podría ser con­
veniente la operación cesárea.

Trató de la gaslrotomia ó laparotomía en la tera­
péutica del válvulo, opinando que la primera vez que 
se hizo fué en 1678, por Barbette, con feliz resultado; 
pues, aunque se dice que Praxágoras la practicó con 
igual objeto, probablemente esta operación fué una 
Motomia, y no la verdadera gaslrotomia.

Dijo que, ya en 1602, se hizo la gastrotoinía por Fio- 
rian para extraer un cuerpo extraño del estómago, y 
que la kelotomía se ha considerado también como 
gastrotomia.

Habló de la Operación del ano arlijicial por Littré 
y Callisen, y de la ovariotomia: consignó que, de 24 
operaciones de extirpación del bazo, la primera de 
las cuales se hizo en 1836, se obtuvieron 5 curacio­
nes, y que de 43 extirpaciones del riñon, ejecutadas 
de 1861 á 1880, resultaron 18 muertos; y haciendo 
después algunas consideraciones acerca del valor de 
la estadística en Medicina, se manifestó conforme con 
la opinión de Risueño Amador, en su Memoria pre­
miada por la Academia de Medicina de París; el cual

manifiesta que, áun en una misma enfermedad, todos! 
los casos son diferentes, y no deben sumarse cantí-! 
dades tan heterogéneas.

El Sr. Calvo continuó tratando de la ovariotomia, 
y recordó que el americano Mac-Dowel fué el prime-1 
ro que en 1809 extirpó con éxito un tumor ovárico,' 
practicando 13 operaciones de la misma especie hasta 
el año de 1830, 8 con buen resultado; y que el inglés 
Speiicer Wels lleva ejecutadas ya más de 1.000 ova- 
riotomías, teniendo especial cuidado, tanto él como 
los (lemas profesores ingleses, en hacer esta opera­
ción en tiempo oportuno, siendo muy hábiles en el 
diagnóstico y reconociendo los tumores ováricos muy 
á su principio.

C.tó el caso de un tumor ovárico de lii.s dimensio­
nes de un liuion de los mayores, observado por el 
Sr. Calvo á los tres meses de un parto, que se curó 
sin Operación y merced al beneficioso influjo de los 
modificadores íannacológicos; y otro que ha recaído 
en una señora de elevada po.sidon social, en el cual, 
habiendo adquirido grandes proporciones, se liau 
practicado ya ocho punciones por la vagina durante 
su larga duración, y se va resolviendo, con la parti­
cularidad de que la enferma se ha quedado afónica.

Para todas las enfermedades enunciadas, y áun 
para otras, añadió el Sr. Calvo, se practican en k 
aotualklad gaslrotoniias y laparotomías, curándose 
muchos enfermos, y debiendo observarse las reglas 
y precaucione.s ,sigu entes, como las más ])rincipales;

Que las incisiones para penetrar en la cavidad iib- 
dominal se bagan siempre por la línea blanca; que 
la habitación en que la operación se practique, y en 
que deban quedar lo.s operados después, tenga fn- 
vorables condiciones higiénicas; que se disponga de 
todos los instrumentos y utensilios necesarios, y que 
se guarden las debiilas precaucioues; que se emplee 
mucho ácido fénico en pulverizaciones, lavado úe 
instrumentos y curas; que las ligaduras sean de ma­
teria animal, para que vayan desapareciendo poco á 
poco en el interior de la parte operada; que se limpie 
escrupulosamente la cavidad abdominal, sacando has­
ta la mas jiequeña porción de sangre; que la cama 
sea estrecha; que la sutura, profunda y superficial, 
se haga con hilo de plata, empleando la aguja dr 
Charriére y dando dos, tres ó cuatro puntos, según 
la extensión de la herida; y que los cortes y diseccio 
nes se hagan por capas y tejidos, procurando distin­
guir el peritoneo de la cubierta del quiste.

Terminó el Sr. Calvo manifestando que, en tan im­
portantes operaciones, los compromisos podían ser 
graves; que despnes de la ovariotomia, sobre todo, 
las operadas solían caer en una profunda sideración, 
que á veces se presentaba inopinadamente á los seis 
ó siete dias de practicada aquélla, ocasionando rápi­
damente la muerte; que no podrá explicarse esa si­
deración por la septicemia, sino por la misma causii 
que el estupor ó coumocion de las grandes heridas; 
y que en semejante estado deberían emplearse los vi 
ÜÜ.S, el hielo, la tranquilidad de ánimo, todo lo que 
puede remediar la timpanitis y otros recursos análo­
gos; y, en fin, que nuestro país ofrecía circunstancias 
excepcionales para el éxito de las grandes operacio­
nes, por su clima y dema.s circunstancias; debiendo 
notarse que en liospitales españoles, que en general 
no pueden competir con los extranjeros, porque sus 
condiciones liigiénicas son por todo extremo desfa­
vorables, son raros ciertos accidentes, y entre ello-s 
la infección purulenta ó puoliemia.

Después del discurso del Sr. Calvo, se levantó w 
sesión.

El secretario-contador, Manuel Iglesias y Duu-
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SECCION OFICIAL

MINISTÜIUO DE LA. GOBERNACION

D ire c c ió n  G e n e ra l  d e  B e n e f ic e n c ia  y  S a n id a d  
cm cuLU i

Resultando de b s  noticias sanitarias comunicadas por el 
gobernador general de Piiipinas que el cólera morbo epide- 
mico existe solamente en varios distritos de la isla de Min- 
danao:

Vistos el ai t. 30 y el 35 reformado de la vigente Ley de Sa­
nidad, y la Orden de 40 de Diciembre de 187V;

Esta Dirección General declara sacias las procedencias de 
la expresada isla qne se hayan hecho á ja m ar después 
del 4." (le Marzo último, derogando la Orden de 4 O de Agosto 
de <832, por la que se consi(ieró sospechoso el Archipiélago 
Filipino.

Lo comunico á V. S. para su conocimiento y efectos preve­
nidos on la disposición i.* de la orden de esta Superioridad 
fech-i 2 t de Abril do :875. Dios guarde á V. 5. m uchos años. 
Madrid 20 de Mayo de 188i. — El director general, E. Ordo- 
ñez— Sr. Gobernador de la provincia de...

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECR8TAK1A QBNKRAL

Con arreglo k lo acordado por la Junta do Apoderados, se 
previene á los pensionistas jubilados de este .Monlcpio que 
deben presentar en esta Secretaría general, Cedaceros, 13, 
bajo, la certificación que determina cí nrt. 42 del Reglamento 
en los quince primeros dias del mes próximo, ad virtiéndoles 
que, de no verificarlo, les parar.i el perjuicio de no ser in ­
cluidos en ta nómina c-m'espondtenle.

Madrid 28 de Mayo de 488i. — E l secretario general, ,War- 
celiano Gómez Pamo. 3

Madrid 19 de Mayo de 1884. — El secretario general, 4far- 
celiano Gómez Pamo. 2

AdntíBioa de Booloa
La Jun ta Directiva, en uso desús atribuciones, ha declara­

do socios en sesión de 23 del actual á los profesores de Medí- 
ciña D. Enrique Slokcr, D. Miguel Martiaez y D. Mariano 
Sancho.

Madrid 28 de Mayo do 188-4. — El secretario general. Mar- 
celiano Gómez Pamo. 3

Anunoios de pensión
Doña Eugenia Usera y Alarcon, viuda del socio D. Tomás 

de Corral y Oña. solicita pensión de viudedad.
Lo (|uo se publica para conocimieuto do la Sociedad y  a 

los efectos del Reglamento.
M.idrid 7 de Mayo de (884. — El secretario general, Mar- 

celiano Gómez Pamo. 1

D. Lorenzo Belloc y  Carrera y D. José Peroz y Salcedo so- 
licltao pensión de jubilación.

Lo (]iie so publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 11 de Mayo de 4884. — El secretario general, Mar~ 
celiano Gómez Pamo. 1

Anuncio de admisión de socio
La Junta Directiva, en uso de sus atribuciones, ha declara­

do socio, en sesión dol 8 del actual, al profesor de Medicina 
D. Bernardino Torres y González, residente en Madridéjos 
(Toledo).

Madrid l9 d eM ay o d e  1884. — El secretario gener.nl, .Wnr- 
ctíiano Gómez Poíno. 2

Declaración de pensión
La Junta Directiva, en uso de sus alribucione.s, ha declara­

do pensionistas á Doña Francisca Pérez MdrcliaiUe, viuda del 
socio D. José Alonso y liodriguez. y ,n Doña Teresa Palos, viu­
da de ü. .losé Salvador y Alcover.

También ha declarado la subrogación de la que disfrutaba 
D. Quirico Caroeller y Fijrrer, jubilado fallecido, en su espo­
sa doña Prudencia Gutiérrez.

La Junta Directiva, en uso de sus airibucioncs, ha decía Ta­
rado pensionista á Doña Eugenia Usera, viuda del socio don 
Tomás liel Corral y Oñ.i.

Madrid 28 de Mayo de 1884. — El secretario general, Mar- 
celiano Gómez Pamo. 3

V ARI EDADE S

S U E N O

Pensando en m aterias filos(D0cas, y d u ’cemente arrullado 
por arm onías que me parecía ver en tre la Naturaleza y el 
lisp íritu , vencióme el sueño, y recuerdo qnc en seguida, o ua 
poco ó mucho después, de lo cu il no tengo seguridad p e r­
fecta, comencé á  soñar ciertas escem s que, aunque so n a­
das, me hacen ahora el efecto de jeroglíficos no difíciles 
de in terpretar. Voylas á referir, con permiso de m is lecto­
res. para su entretenim iento y  solaz en un rato desocupado 
que no sepan destinar á  cosa mejor.

Hallábame yo en mi misma cam a, de noche y  sin  lam pa­
rilla , por haberse apagado la que eu la estancia había, y  de

K
ronto siento abrirse la puerta, y veo en trar un hom bre em- 
ozado h as ta  loa ojos, (jue brillaban coa ex traña  fosfores­
cencia, y  el cual, por debajo de la capa, sacaba una lin te r­
na: di(5 algunos pasos en la habitación, y , colocándose en­
frente de la pared, que era  blanca, se puso á  m irarla a ten ­
tam ente y  á d irig ir hacia ella la luz que salía, no sé si de su 
linterna ó de sus ojos, porque ten ía vuelta hacia m í la es­

palda. S u  maniobra produjo instantáneam ente el efecto de 
p in tarse en la pared unas como nubes ó contornos vagos, 
quo nada sigaiticaban, por m ás que tra íau  á m i im agina­
ción un  tropel de embelecos y  de figuras, tris te s  y  alegres, 
congojosas y bellacas. M as el hom bre de la lin terna se iba 
aproxim ando á  la pared, y entonces comprendí que lo quo 
llevaba en la mano era un a  lin te rn a  m ágica, porque poco á 
poco, m uy poco á  poco, se fué dibujaudo en el blanco fondo 
el más delicioso cuadro que en mi vida imaginé.

E l hombre se paró entonces, lo cual me dió á  entender 
que se hallaba satisfecho de su  obra. Detúvose largo trecho 
a contem plarla, y  creo yo que se la  aprendió de memoria, 
en tales térm inos que, si luégo le preguntaran , respondie­
ra  (le corrido y  sin  discrepar un ápice de la verdad de la 
pin tura. Y debía ésta, en efecto, parecerle cosa de gusto , 
porque, exaltado sin duda por su  larga contemplación, co­
menzó á dar tales m uesiras de regocijo, y á ta l punto llegó 
su entusiasm o, que, para significarle con un aplauso, abrió 
la mano con que asida llevaba la lin terna, dejóla caer y  se 
quedó á oscuras, como creo yo que sucede á muchos que 
aplauden en el m undo. A  oscuras y  todo, oí algunas pal­
m adas, y luégo... no sé m ás.

Acaso medió algún  intervalo, acaso seguiría sonando: 
de cierto no lo puedo decir. Lo que recuerdo es que sentí de 
nuevo abrirse la  puerta y en trar otro hom bre m uy distinto 
del anterior, porque los ojo.s no se le parecían de puro hun ­
didos y  enterrados en sus órbitas, y  en cuya diestra mano 
vi tam bién una lin terna como en ia del otro.

Preparábam e y a  á  asistir á  una nueva fantasm agoría 6 
representación mágica; pero no fué así. Con la lin terna que 
llevaba el hom bre vi perfectam ente todos los objetos que en 
mi habitación había. Estos objetos no tenían , á  la  verdad, 
mocho de poéticos; los m ás eran ta n  prosaicos como puede 
serlo un objeto cuaiquier.i acomodado á  los usos prosaicos 
do la vida, y sin em bargo , m i hom bre, asi como el otro se 
entusiasm aba con el cuadro de su lin terna, se entusiasm a­
ba él con todo lo que veia, siquiera fuesen m is bo tas ó la 
pun ta  de cigarro que hab ía yo tirado al suelo desde m i ca­
m a, porque tengo la m ala costum bre deconciliarm e el sue­
ño con los vapores de la  nicociana, planta que en ser por 
unos abom inada se parece al diablo, y  en ser por otros p re­
ferida á  todas las cosas se parece á Dios. El hombro de la 
lin terna no debía ver al diablo en la pun ta  de m i cigarro, 
sino á  la m ism a Divinidad, según los extrem os que hacía 
arrodillándose delante de ella, h as ta  que por lia la  cogió res­
petuosam ente con la  m ano que tenía libre, la acercó á-sus 
labios y , después de besarla con religioso fervor, la guardó 
con m ucho tiento  en un  relicario que pendiente del cuello 
treía . Hecho lo cual, él mismo apagó ae un so p b  la lin ter-

Ayuntamiento de Madrid



352 EL SIGLO MÉDICO

na y se puso á  aplaudir tan desaforadamente ^ue atronaba 
toda  la casa, y á  tun endiablado estrépito no pude m enosjie 
despertiir y convencerme de que todo había sido un sueño.

Despierto estoy ahora, ó al ménos me lo parece, y  no pue­
do desechar de mi im aginación ese sueño que se me antoja 
simbólico y de ú til enseñanza si se le sabe in terpretar. ¡De­
bilidades de niños y de ancianos, de que se ríen, aunque to ­
lerándolas, los hom bres formales de buena educación 1 Ríase 
de m í quiea quiera, pero tolérem e esta  flaqueza, con lo cual 
ganaré yo tranquilidad y él ganará  el Cielo por su pa­
ciencia. . , X 4. 1

Y ahora digo yo; ¿ por que se entusiasm aban tan to  ios 
hombrea de las dos linternas, m ágica la  una, y diáfana la 
o tra? Y me contesto á m í mismo: porque todo esto son lo­
curas y sueños ex travagantes, y no hay que pedir razón de 
lo que dice un loco ni de lo que sueña un  dormido. Verdad 
es, replico yo continuando m i monólogo; pero, el loco y  el 
que sueña, siempre son hombrea, y  siendo yo tam bién un 
hombre, por m ás que, á  mi juicio, rae asista la razón des­
pierta que á  aquéllos les falta, no puedo negar que comul­
gam os en ese atributo hombrf, por el cual es tan  exactn l.i co­
nocida frase de Homo ni%ü humani h me alienum puto.

H asta los sueños hum anos son ro-petables por lo q u : tie ­
nen de hum anos, y, justificada asi m i rebeldía áconsiderar- 
me degradado por pensar en m is sueños, prosigo su  inter- 
pretacion, consintiendo, por supuesto, al lec to r— ¿como lo 
había de impedir ? — que lo reg istre  y capitule de locura ó 
simplicidad.

E n  todo el com portam iento de m is dos hom bres,.aunque 
soñado, nada veo de extraordinario  y que d o  cuadre con la 
realidad, salvo el aplauso final de la  escena, que h as ta  s o ­
ñado me pareció ex travagan te, y  me lo parecerui mucho mas 
s ilo  viera repetido en la v id a  ordinaria y  real. Que uno se en­
tre ten g a  con una lin terna m ágica, puedo pasar como cual­
quier análogo entretenim iento: que oli o curiosee las c.isas 
de los vecinos, puede tam bién tenerse por costum bre pasa­
dera, si no lleva mala intención. Pero ¿ á  qué cuento vie­
nen e.-as palm adas, para dar ¡as cuales éste deja caer la luz 
y e lo t r o f a  apaga in tencionadam ente? Claro está  que no 
vienen á  cuento, porque no son razonables. Lo razonable 
sería no sen tir m ishom bres con tan ta viveza, .«i querían se­
gu ir sintiendo aquello mismo que se complacían en sentir; 
y no sintiendo con ta n ta  viveza, el de la lin terna m agica la 
habría conservado en la m ano, evitando que se estrellara
coQtra un objeto exterior, y el d é la  lin terna diáfana, lejos
de apagarla, habría  cuidado m ucho de tenerla encendida.

El de la lin terna m ágica necesi'a contar con su mano 
para sostenerla y con los objetos exteriores, no sólo para 
que no se rompo, sinop-Ta que, al ménos, vengadesde fue­
ra  un plano resistente, u n a  pared, que reciba y lim ite los 
rayos luminosos. E l d é la  lin terna diáfana nece.-itü, ade­
m ás de los objetos exteriores, la  luz y la mano que la  lleva; 
V en am bos casos, la escena, que m uere á m anos del en tu ­
siasmo por ella inspirado, como m ueren algunas m adrea por
el h ijo  aq u ien  dan el ser, no se realiza en m anera alguna 
sin rme se realicen tres  condiciones: objetos, luz, hom bre 
que lleve la luz. -

Como consecuencia final, y  generalizando el sueno, rae 
figuro vo que cada hom bre lleva consigo, ó m as bien que 
es realm ente cada hombre, como una lin terna diafana y 
m ágica á un tiempo; porque, si bien se mira, no hay lin ter­
n a  m.i"'ica que no sea tam bién algo diáfana, ni linternadia- 
tann q u e  no sea tam bién algo m ágica, comunicando a  los 
objetos el color y dem as condiciones del cristal ó de la lla­
m a' y siendo esto así, m e doy á d iscurrir que puede cada 
cual usar alternativam enle para sus fines particulares d é la  
parte diáfana para m irar las co 'a s , y de la m agica para 
vei se á sí propio, guardándose únicam ente de aplaudir con 
dem asiado estrépito, ó sea descníír exclusñameiUe\tí m agia 
de su  lin terna ó loa objetos ilum inados sin  la m agia que 
los ilum ina. Tanto y ta n  hondo es lo que aprendo yo en mi 
sueño, y no rae sacarán de esta  superstición, aunque se 
rían  de ella, todos los nacidos.

E l M elancólico .

peratura m áx im a, 27°,2; m ín im a, 8°,8. V ientos dominan­
te s , SO. y NE. , - , X - X

Los estados neiirá'gicos supra-orbitano.s, faciales é in te r­
costales se han exacerbado de un  modo notable en la u lti­
ma sem ana, así como las gastra lg ias, euteralgias y hepatal- 
gias: las fiebres interm itentes, tercianas y cuotidianas, los 
catarros de las vías biliares, las enteritis y colitis catarrales 
y las congestiones de los plexos hem orroidales tam bién se 
han  presentado en crecido núm ero y , como ellas, las fiebres 
reum áticas y catarrales. Las afecciones crónicas de los gran­
des vasos y del corazón tam bién han empeorado.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

E s ta d o  sa n ita r io  de  M adrid .

CRÓNICA
Y  s i  d i je r d e s  s e r  c o m e n to ..... — El director de on

aprceiiilile y joven colega (á quien se aludia en la crónica did
número pasado tilolada / ’erdonndíe, señor..... ) nos escnbe
una caria diciéndonos que no os cierta la noticia que nos die­
ron de la próxima desaparición de dicho periódico. Nos ale­
áramos infinito de que resulte falsa la noticia que nosdio.....
Fa persona á quien estima más en el mundo dicho director. 
¿Entiendes, t'abio?

lY a e sca m p a! — El exceso de original nos impide publi­
car inlearo el coiiiuoicado que nos ha dirigido el S r. D. Au- 
tonio Herreros y Duelos (de Villanuevo de Alcaudeto), dándo­
nos cuenta del atropello cometido en su persona y en la del 
farmacéutico de dicha villa por su celebérrimo alcalde ü. Ja­
vier Collado de Alarcon y l'eralta. lodo por liaber leoido la 
osadía de volar en las üllimas elecciones al S r. Esqaerdo. Y 
es de advertir que para la destilación del S r. Herreros, n.si 
como para la dol farmacéutico, se ha seguido un procedi­
miento peculiar dcl señor alcalde susodicho. No ha habido re­
unión del Ayunlumienlo ni de la Junta de mayores contribu­
yentes; sólo dos ó tres concejales han tenido conocimioalo del 
hecho, iiero... lo había hecho el alcalde , bien hecho estaba.

¡A cuan tristes y variadas consideraciones se presta lo ocur­
rí ido á los titulares de Villanueva de Alcaodctel

O n co lo g ía . — El modesto cuanlo ilustrado joven médico 
Sr. D. Luis Comonpe ha comenzado á publicar una obra quo 
no titubearnos en decir que ha de llamar la atención del pú­
blico. Titúlase Oncología ó TTalado elemental de los neoplas­
mas y de ella conoceu ya nuestros suscrilores un capítulo 
q u o ’l u v o e l  Sr. Comenge la dignación de dejarnos publicar 
hace algún tiempo. Hasta ahora sólo ha visto la luz un cua­
derno, á cuya cabeza figura un prólogo del ilustre catedráti­
co de llislologia de esta Facultad Sr. Maestre de San Juan. 
Felicitamos al Sr. Comenge por su obra, de la que nos ocu­
paremos cuando se halle más avanzada.

D e fu n c ió n . — El m artes último falleció en esta Corle el 
S r D. José Negro y G arda, ilustrado médico-director de lo< 
bailos de Filero el Nuevo y persona muy apreciada entre lo­
dos sus comprofesores, y muy especialmente entre los médi­
cos hidrólogos. El juéves se verificó su traslación al campo­
santo.

A nuario oficial de la s  A guas m inera les de España.
Con un atento B. L- M. del director general de Beneliceu- 
cia y Sanidad, D. Ezequiel Ordonez. hemos recibido un ejem­
plar del segundo tomo del AnuaTiu oficial de las Aguas m i­
nerales de España, redactado por lo Comisiou de médicos- 
directores jiropietarios por oposición, encargada de este im ­
portante trabajo. Síes. D. Anastasio García López, D. Mariano 
Carretero, D. Benigno Vilinfranca, D. Marcial Taboada y don 
Leopoldo Martínez. Agradecemos tan señalada atención al se­
ñor Ordoñez, lamentando que obrasde esta clase no se pon­
gan á la venta para que puedan adquirirlas lodos los médicos.

O bservaciones m eteorológicas d e  la sem ana . — Al­
ta ra  barométrica m áxim a, 709,11; mínima, 700,58; tem -

Creem os deber llam ar la  atención  de los señores
médicos sobre los órdimlos impresos y dosadosde /.. Freie, 

farmacéutico, rué Jacob, 19, en Parí.í. {¡ledalla de oro en la 
Exposición Universal de iS'iS.J _ .

Todos los Granulos de L. Frére (oslrienina, atropina, digi- 
lalina, etc.)cslnn hechos con el pildorero y no grajeificiidos; 
en cada gránulo, exactamente dosado. se hallan muy legible­
mente impresos el nombre del principio activo y la dosis del 
mismo Asi se ha logrado imposibilitar en absoluto cualquier
error.

fíecélense, pues; Gránulas impresos L. Frére.

MADRID: 18S4.-ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia 8
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TEN IA  Ó SOLITARIA
Se e x p u lsa  en  2 ó 3 boras, W maodo
LA S CA PSU LA S TENIFUGAS

t>¡¡ MOKE^Ü MIQUEL. 
A ren a l, M ailrirt. y  p rincipales 

/a rm aciae .
I CO rs . frasco, y .p o r  85, a» rem ite  
I eertifleado i  prov inc ias.

l u m m »

P A R A L D E H I D O
NUEVO HIPNOTICO

B0COKOCIÜO COMO SUPEBIOR Á LA MOBFISA T AL GLOBAL

fiscídMi erythrinn. — Sedanlo y anodino, sin los inconve- 
lienles de los opiáceos. Tintura al 1 por 4.
T Ergoli'tina. — ADlilietiionágico poderoso. Solución kipo-
Éfrmico. . . j
1 CoJiuailonr» mí7/aN.'. — Canlia. o muy u lil, exento de todo 
U kio. Jarabe y demás preparaciones.
rOx'íijeno.__Agente reeonicndiido en las afecciones de los
IrBDnos respiratorios, y, como elicaz auxiliar de los ferrogi- 
losos, en la clorosis y la anemia. Co6íneíe de iuA/ilaciones y 
tieicio á domicilio.

Kiirtnacia del Ilr. Madariaga. plaza de la Independencia, 
L uiiiito  10, Madrid.

ALGODON lODADO
( en bama y bn tejido)

preparado p o r elD O C T O n  M A D A R I A - G AI  Esta nueca forma para las aplicaciones externas del iodo, 
ieutiliza con -ventaja, sobre todas las demás pieparaciones 
«dadas, por su m ayor elicacia sin producir electos ráusli- 
tcos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo- 
loyfácil til,anejo, contra el bocio y los infartes g.ingliona- 
ífsiiel cuello, el luml>ago y la pleurodinia, los dolores ar- 
Iciilares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to- 
li)< los que reconocen un origen reumático.

ITecio del bote con 30 gram os: 2 ,5 0  pesel.ts.

FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA
10 - PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 

M adrid

F a r m a c ia  d e  O r te g a ,  L e ó n , 1 3 , M adrid

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
_ Kstricito unipleU tin li iotiríeomn it lai fucilas digestivas del iodiviilDe —

V IN O  D E  P E P T O N A

Denticina infalible
J  Preguntad á los millares de madres que salvan á sus liijos 
le  la muerte, y os dirán que la denticina es el pan bendito 
■el hogar. No muero ni un solo niño de la dentición, pues 
p  salva aun en la agonía; los liace brotar la baba suprim ida, 
(Ortii la diarrc.a que los ¡miquila, extingue las erupciones de 
p boca que les molestan: les arregla el estómago, les hace 
J'ioj.ir la (lema, impide la alferecía y brotan fuertes alenta- 
jtira.e y desencanija á los niños, irasformándolus en robus- 
p .  F.S preciso sea la DeJiíteina de hquierdo, que cuesta i 2 rea- 
"s Caja, y se remite por 14 de.'de Madrid. I'oalejos, li. boli- 
j  , y en todas lus buenas de provincias, y ol Jarabe de la 
líiificífiii (le Izquierdo, para el sistema de frotación de loa 
íiicias, 8 reales frasco, y se roinile por 12 reales.

D R  GOÑI
hspecialisla en las vías urinarias y matriz. Montera, 5, 

jígUDdo.

C L O R O S I S
A N E M I A

Ó X I D O
DE

h i e r r o '
LÍQUIDO 

o í » »  
FARMACIA 

de O R T E G A  
L e ó n , 13

TVr A T b B i I P  
OflSÍO

l O y  16 R s .
fraseo

P E P T O N A  D E  C A R N E
(c u n e  de vacedigeridn utiScúilm eote)

P E P T O N A  D E  L E C H E
(loche du vaco digerida artÍfluÍftlmont<*^

Se recoraiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alim enta­
ción: úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, tis is , consunción, 
cloiósis, anemia , y siempre 
que la nutrición se verílicadu 
una manera irregular.

■Vino d e  P e p to n a  
V-ino d e  P e p to n a  y  h ie r ro  

C hooolato d e  P e p to n a  
P e p to n a  d e  oarne  oonoentrada

Preparaolon «xolusiva en este farmaola. — Venta por menor 
en todaa les de España-  HOYOS DE VIRUELAS -

Pillase E sp e c if ic o  d e l D r. A bad  para quitar los hoyos 
de íds uirneíos, sean antiguas ó recientes. Si se usa en el pe­
riodo de la desecación, no queda ui la m.is pequeña señal.

De venta en las principales farmacias.
Precio, con la instrucción p.ara usarlo, 4 0  reales.
Alcalá. 3: Mayor, 4 i; Alochn, Q2; Príncipe, 13; Fucncar- 

ral, 32. — En |irovincias, en todas las f.irmacias bien su rti­
das. Donde no le bav, so remite por 4 6  reales, dirigiéodosB 
at autor, Dr. Abad, Pacifico, 13, Madrid, á quien se hacen los 
pedidos por mayor.

Las calenturas
cuartanas, tercianas y cuolidiauas; toda clase de fiebres pa­
lúdicas ó interm ileoles, se curan infaliblemente con las pil- 
doras febrífugo infalibles de Fernandez. Caja de 40 pildo­
ras para las benignas, 12 reales,'y  de 8 1 para las rebeldes, 
21 reales, y por dos reales más se rem iten por el correo. S->
hacen por fanegas, se venden millomiS de cajas, y las imi­
taciones no han padído m erm ar la inmensa clientela. Expen­
dedor y elaborador por m ayor, l'.iblo Fernandez, Madrid, 
Ponlejos, 6, botica, y se venden en todas las boticas princi­
pales de España.

f l »  Di ®IM FERBUGliíO
PBEPABADO

POR EL DOCTOR PONT Y «fcflTÍ

Según la fórmula public.ida eu la La Farmacia Españo­
la (1881), y  en donde se dem uestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. —  Precio, 5 pe.setas fr.asco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Fonl.

H erpes y  escrófulas
humores de todas clases, misei-ia fisiológica, debilitación por 
diátesis, enfennedailes y excesos; restos de sífilis y venereo: 
herpes, afecciones de la piel; escrofulismo, raipiitlsm o. en- 
fei nu-ilades de los hueso-, extenuación, eiiciinijamienlo. se 
cura infaliblemente con el J.vn.vBE un extracto oBiiw.ts pues- 
GAS DK NOGAL lüB.vno: fi'HSCo, 4 pesetas, y de nogal iodado fer • 
ruginoso, B pesetas. I’oiiiada de nogal iWo¿o para inf,artos, 
ei-úpdonps, ciralrices, corrosiones, úlceras rebeldes, etcéte­
ra: frasco, 10 renlc.5. Gargarismo de nogal iodado para las afec­
ciones do garganta y boca por irritación, corrosión, ulcera­
ción. etc.: frasco, 3 pesetas. No pueden ir por correo estos 
productos, quo se expenden por su autor, P. F . Izquierdo, en 
su botica, Pontejos, 6, .Madrid,
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CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

D E L  D O C T O E  C E C H Í

■M
IJtctlesore

Recomendables para ta curodon de las afecciones del aparato géaito-urinario.Colecciofl ie  EL SIGLO
Se vende uoa completa de dicha publicación, encuader­

nada por años, desde el de 1854 al 1883 ambos iuclusive.
Dirigirse para informes al Sr. Administrador de Ei. Siglo 

Médico ó al Sr. D. Cecilio Miguel, calle de tas Cocinas, núme­
ro 3, Valencia.

CONDICIONES
l .“ No se venden tomos sueltos.

-2.* El precio de cada lomo es el de S pesetas, siendo de 
cuenta dei comprador el porte desde Valencia al punto donde 
aquél resida.

3.’ El pago, si el comprador es de Madrid, se liará en la 
Administración de El S iglo Miídico; si es de fuera, por medio 
de libranza del Giro Mutuo ó letra de fácil cobro á favor del 
administrador de El S iglo Médioo, ó del Sr. D. Cecilio Mi­
guel, en Valencia.

POCION KECONSTITUYENTKACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PHEPARADA POR BLD O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  

Hacer desaparecer los inconvenientes de la adm inistra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo consegnido de tal modo que, sin 
perder ainguoa de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reunieodo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo ó uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam ­
bién á la jiim a, al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
ron Werro y  ^utno. i 6 reales; con ¡acto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Ünico depósito en M adrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Fonl y Marti.

H BLENINA
GOTAS CONCENTRAD.tS

TRATAÍIIB.'ITO CURATIVO DE LA TISIS Y LAS TUBKRGULÓSIS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

Farmacia de A. Coipel, H.arquillo. i ,  Madrid.HERPES, ESCRÓFULAS, HUMORES,
afecciones de garganta, nerviosas, outáne :í  ó de ta piel, de es­
tómago, de la matriz, vtei inas, clorosis, erisipulas, anemia, ¡lu­
jos de los señoras purulentos y sanguíneos, vicios fiumorales y 
i/ebititaníes, didlesisherpe'tica, escrofulosa, reslosdesifiHs y ve­

néreo y  sus consecuencias, reumatismo, etc., se curan en los
BAÑOS DE GAVIRIA (Guipúzcoa),

con las aguas minerales sulfurosas afamadas y con las bicar- 
bonaladiisferrugiüosas ¡de llun  igorri), premiadas con meda­
llas de plata.

G ra n  b a ln e a r io  d e  lu jo  d e  p r im e r  ó rd e n , ademas de 
primiVivo. Primera sala do pulveiiz;'CÍon de Europa, donde se 
curan p ro d ig io sa m e n te  los males de giirganla y ojos, nu­
il?., oídos é imperfecciones eru[divas del rostro. Hidroterapia 
completa para todos los órganos y la mejor para lo.s g é n ito -  
u r in a r io s ,  cuyas afecciones cura con aguas sulfurosas y 
ferruginosas, por lo que hay gran coiicutrencia de señoras y 
gran e.slufa que cúralos más arraigados dolores. Hospederías 
y mesa de primer órden y otras más económicas. El viaje á la 
éslacioQ Beasain (Norte) por exprés, correo, mixto y de recreo 
ó económico, y luego una hora de coche al Iíai.nkauio de Ca- 
viRiA, clima delicioso, cerca de los puerto.s y fronlcra y San
.'•ebastian. Manda prospectos grátls su luoplutario I*. P. Iz­
quierdo, Madrid, Pon tejos, 0, boU a: 15 Je Junio a i8 Setiein-
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Ifinie la P
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■ Cuatrelfl

bre temporada oficial.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAÍ2I
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y csl 
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, t ,  farinjcij| 
Madrid.

VACANTES
Vacante la plaza de médico Ulular de e.sla víila. con el suel­

do anual de i . 675 pesetas, para la asistencia do los vecinoí 
pobres de solemnidad , con libertad de contratar con losdej 
mas vecinos.

V con el fin de proveer didia plaza con arreglo á lo di; 
puesto en el Reglamento de 24 de Octubre de 1873, los nspí. 
raules á la misma presentarán sus -solicitudes documenta-ij; 
eu la Gecrelaría do este Ayunlamieoto dentro del piazodi 
veinte días.

Balazole (Albacetu) 21 de Mayo de 1834.
— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular d< 

esta villa , con dotación anual de 560 pesetas ,  pagad is ile!| 
presupuesto municipal por trimestres vencidos, y adinMíl 
1.500 pesetas, que percibirá el agraciado de los vecinos ilu­
dientes, cuya villa llene agregado un anejo distanlo 1 kik 
metro. Los aspirantes, que deberán ser licencíndos eu Medi­
cina y Cirugía, presentarán las solicitudes documentadas all 
presidente cíe este Ayuntamiento en el término de treinu 
días, contados desde la fecha del anuncio, pues pasado dicli]| 
término no serán admitidas.

Nieva de Cameros [Logroño) 16 de Mayo de 1884.
—Se halla vacanla la plaza de médico-cirujano de Sequeros,I 

capital de partido, en la provincia de Salamanca. El Ayoo 
lamiento satisfará por la asistencia de 15 á 20 famiUas pol>reJ 
de In localidad, presos do la Cárcel de partido, expósitosy| 
pobres iranseuulos, 900 pesetas, consignadas en el presupuci- 
to inunicijial, y ademas 1.500 una por una asociación do se­
senta mayores contribuyentes, debiendo hacer presente (luel 
en la actualidad no hay médico alguno en lu población.

— La de médico-cirujano de MaiUilla do Arzón (Zamora! 
Dotación 125 pesetas, por la usi>lencia á 10 familias pobii:!, 
y las igualas coa los vecinos pudientes, que satisfacen 4 he-| 
millas de trigo [la lioiuina licué una tercera parle de fane[;»\ 
siendo de cuenta del profesor el pago del barbero. Las soli­
citudes hasta el 10 de Junio.
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— La de médico - cirujano de Noviercas (Soria). Dola-| 
cion 750 pesetas, por la asistencia á 40 familias pobres. L;i!l 
igualas con 200 familias pudientes ascenderán á 500 ineilíJ-[ 
de trigo, mitad puro y mitad centeno, de las que respoo-l 
de una jun ta de mayores contribuyentes. Las solicitudes áasl 
la el 8 de Junio.
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Camp

— La de médico-cirujano de la Rinconada (-Salanieuca!- Del 
tacion 75 pesetas, por la asistencia á 10 familias pobres, vhT 
igualas con unos 130 vecinos pudientes. Las solicitudes na: j 
la el 15 de Junio.

— La de médico-cirujano de Villanueva del Conde (Sals'l 
manca). Dotación 375 pesetas, jioi- ¡a asistencia á 30 rainilii:| 
pobres. Las solicitudes liustu el 15 do Junio.

— i.a de médico-cirujano de Turleque ( Toledo ). Dolacionl 
750 pesetas fior la asistencia á 40 fumilas pobres. Las solíci-l 
ludes hasta el 8 do Junio.

— l.a de médico-cirujano de Encinasola (Salamanca)- Dob l 
cion 200 pesetas, por lu usislenciu á 16 fainilins [lobrcs. LaM 
igualas con los pudientes se calculan eu unas 110 fa n e g a sdvl 
trigo barbilla y 90 do centeno. Lus solicitudes hasta el 17 ásl 
Junio.
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— La do minislranlo do Logrosan (Gáceres). Dolaclou ‘ 
pesetas, pagadas de fondos municipales, por la asistencia al
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lurecinos pobres de la localidad , bajo la dirección <le los 
Ltesores titulares. U s  solicitodes hasta el 10 de Jamo.

J  ,P o r  separación del que la desempeñaba, se halla va- 
l»nte la plaza de médioo-ciriijaao tilal.ir de este pueblo, 

el haber anual de 500 pesetas: tos aspirantes que deseen 
l«llcii:'rla presentarán sus solicitudes documentadas en la 
Isecretaria de este Ayuntamiento, dentro del te ru in o  de
Ifiotnce diiís.
™ Cuatrelondela (Alicante) 2 i Mayo de 1834.

-V acante la plaza de médico-cirujano titular de esta po- 
Iblacion, dolada con el sueldo anual do 999 pesetas, y  con el 
lítoducto de las igualas que pueda hacer con 360 familias 
Icsnsideradas como no pobres, ha de proveerse irascurritios 
l - e  sean treinta dius después de la inserción del presente 
Ipiel Bolelin 0/Joiul de ia proviucia, dentro de cuyo periodo 
líos aspirantes presentarán sus solicitados documentadas en 
■la Secretaria de este Ayunta miento.

Fuensanta (Albacete) 28 de Mayo de 188-4.
I —Por renuncia del que lu desempeñaba se halla vacante 
lia plaza de médico-cirujano Ulular, dotada con el sueldo 
liDuaUie 50 pesetas, por la asistencia de tres familias po- 
Ibres. con más el igualalorio que pueda adquirirse entre los 
Itecinos; no se exige la residencia del facultativo en el

r°Los°aspiranles pueden dirigir sus solicitudes á  esta Alcal- 
|jia por término de treinta días, contados desde el en que 
¡aparezca e l presente on el Boletin 0/ieíal.
'  Cüñiiveruetas (Cuenca) 21 Mayo de 1884.
I —Por dimisión del que la obtenía se halla vac.intc la pl.iza 
de médico-cirujano municipal de esta villa, con la dotación 
de 250 pesetas anuales, por la asislencia de veinte familias 
IpoliríS, quedando el facultativo en libertad de contratar con 
hsdemaB familias de esta población, que constan do 180. 
y podrá sabir el igualalorio á 6.000 reales. Eos aspirantes a 
léllaque reúnan las condiciones necesarias presentaran sus 
ccrrespondieoles solicitudes y demas docuineutos necesarios 
ilpresideuto de esta Corporación en el término de treinta 
dias. contados desde que aparezca inserto este anuncio en el 
Soíeíin OÁeiaí de la provincia. ,

Casas ae Fernando Alonso (Cuenca) 21 de Mayo de 1884.
—Terminado el con trato coael médico cirujano de esta villa,

V creada otra nueva-lilular de dicha facultad por exigirlo asi 
(as necesidades ilul vecindario, se convocan aspirantes a am­
bas pbzas, dolailascon 1.000 pesetas anuales cada una, pa­
gadas de los fondos do Propios, y ademas las igualas con los 
vecinosá quienes el Municipio no considera pobres.
1 Los aspirantes á diclias titulares presentarán sus solicitn- 
liles en la Sccrclari.i dcl Ayuntamiento, eu el improrrogable 
Itérmino de quince dias, á contar desde la fecha, acompañando 
lilas mismas copias desús títulos, liojas de méritos y servicios 
'ycerliücacion do Imena conducti; siendo preferidos, según 
ijcuerdode la Corporación municipal, los facultativos que
licrediten en debida forma hahor desempeñado con anterio­
ridad dichos cargos en esta ú  otras poblaciones.

Valencia dol Ventoso (Badajoz) 26 de Mayo de 1884.
— Habiéndose creado una pinza de médico-cirujano titular 

de esta villa, dolada con el sueldo anual de 999 pesetas por la 
asistencia do 200 f.imilias pobres, se llaman aspirantes para 
5u provisión por term ino de quince días, los que podrau d i­
rigir sus solicitudes á mi autoridad, siempre que reúnan las 
condiciones que requiere el reglamento vigente.

Campo de Criplana 26 de Mayo de 1884.
I -  Por acuerdo del Ayuntamiento de mi presidencia y Jun- 
l u  de Asociados, cu uleticion á term inar el dia 30 de Junio 
1 próximo el contrato con los racullalivos titulares de Medicina 
1 y Cirugía do esta villa, para la asistencia de las familias po­
lares y casos de oficio que ocurran, se anuncian las yacan- 
lies de indicadas plazas, consistentes en dos do MBclicina y 

dos de Cirugía, dotadas con 650 pesetas anuales cada uua do 
ellas, por término de treinta días, que empez.ará a contarse 
desdo el ep quo aparezca el presente edicto inserto eu el 
fioleli» 0/laial de la provincia, á liu de que los aspirantes a 
ellas presenten dentro del Indicado plazo sus solicitudes de- I bidainente documeiiUdas en lu Secretaria municipal» 

Tomelloso (Cludad-Ueal) 26 de Mayo de 1884.
— La de médico-cirujano de Mavas del Madroño (Cáceres). 

Dotación 999,75 pesetas, por la asistencia á 100 familias po- 
lii'es y las igualas á metálico con 900 vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el I2de Junio.

— Tres plazas de médico-cirujano de Rule (Córdoba) y el 
I Ayunlamiento de Zambra. Doladas cada una con 990 pesetas,

pagadas de fondos municipales, por la asistencia á todo el 
vecindario. Las solicitudes hasta el 22 de Junio.

— La do médico-cirujano de Carguera (Cáceres). Dotación 
025 pesetas, por la asistei-cia á las familiiis pobres. Las igua­
las con los vecinos pudientes ascenderán a 4.500 reales pró­
ximamente. Las solicitudes hasta el 20 de Junio.

__La de médico-cirujano de Rióla (ValencÍH). Dotación
1.250 pesetas por la asistencia á 100 fainilas pobres y as 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 
de Junio.

_La de médico-cirujano de San Martin del Rey Aurelio
(Oviedo). Dotación 995 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres del concejo. Las solicitudes h ista  el 6 de Junio.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EN E ST A  SECCION D EL PERIÓDICO 
se anunciará toda obra de la cual rceiliamo.s un ejemplar. 
Publicaremos además juicio critico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

T A METALOSCOPU Y LA METALOTERAPIA, Ó EL RUR- 
L qu isino .— Conferencias dadas por el Dr. Dumontpalher, 
médico del Hospital de la Piedad, seguidas del Eslw-im expe- 
rimental sobre la metaloscopia y la metalolerapia del doctor 
Burq. ó sea iaformes presentados á la Sociedad de Biología 
en nombre de una Comion compuesta de los doctores Char- 
cot, Luys y Dumootpallier, inform antes.— Vei-sion al caste­
llano de D. Manuel F lores y Plá.

De venta al precio de 3 pesetas en Madrid.
T ECC10NE3 SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
Ijnerv ioso , dadas en la Salpétriére por J. M. Charcot, colee 
clonadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la ul­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados tomos en 8.®, con 68 g ra ­
bados intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-lito­
grafía. , . ,

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro­
vincias.

Estudio  m éd ico - f il o s ó f ic o  sobre las formas, la causas, 
los síntomas, las consecuencias y  el tratamiento del ona­

nismo en la m ujer (placeres ilicilos), por el Dr. Poulllet, tra­
ducido da la úílima edición francesa por un licenciado en 
Medicina y  Cirugía.

Se vende al precio do 2.50 pesetas. Los pedidos «Cosmos
editorial)). Montera, 21, librería. Madrid._

Los señores suscritoros podrán adquirir las tres obras con 
el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á esta Ad­
ministración.

Ap u n t e s  de h is t o l o g ía , tomados de las lecciones y 
trabajos de Duval, Fort, Virebow, Maestre de San Juan. 

Roelliker, Haeckel, Fray, etc., por D. Federico Gómez de la 
Mala. Obra ilustrada con grabados.

Se vende al precio de 4 pesetas en Madrid y 4,50 en pro­
vincias, en las principales librerías^______________________

R~ELACÍ0N en tr e  l o s  PADECIMIENrOS UTERINOS Y 
las afecciones de los ojos, por el Dr. Alberto Mooren, me­

dico do la Clínica Oftalmológica de Düsseldorr, traducida di­
lectam ente del alemán por el Dr. Osio, profesor libre de Ol- 
talmologia qne ha sido eu las Universidades de Barcelona y 
Madrid, fundador y ex-Jirector del Hospital del Sagrado Co­
razón en Barcelona, etc. ,

Este folleto se h día de ven ta, al precio de 2 ,5 0  pesetas en 
Madrid y 3  en provincias, en las principales librerías.

Los pedidos al adm inistrador D. Luis Robles, Magdale­
na, 36, segundo, y en casa dcl traductor Dr. Osio, Fuencar- 
ral. 67, bajos, Madrid. ______________________

Histo r ia  de  la  m edicina  m il it a r  espa ñ o la  c o n -
leiuporánea, con noticias sobre la Medicina milita.r ex-- 

trnnjera, y resúmen de los progresos de la Ciencia en general 
en el presento siglo, por D. Antonio Población y Fernandez, 
subispector del Cuerpo de Sanidad Militar.

Esta obra se reparte los días 25 de cada mes. por cuadernos 
de 200 p.áginas al precio de 3 pesetas en España y 5 en el Ex­
tranjero y l'llraimir. I.os pagos habrán de liacerse precisa­
mente en libranzas del Giro .Mutuo ó letras.

Los pedidos ul autor, enlBurgos.

Ayuntamiento de Madrid



U B K A llílK  J.-B , BAILJ.lfcliK & F3f,S 
I9i Rué Heutefeulliei ppbs Au  boulovard Salnt-Germaln, á Parlt

E . L I T T R E  (de T ln s ti tu t)

jj uu u iiiiu i^ Í6 | [It iiiuiniuviUf
de 1‘ftrt Vétérinnire ct des Sciences qui s'y rajiporteiit

EDITION POPULAIRE II.LUSTREE DE PLANCHES HORS TEXTE
ET  FIGCRES ISTEBCALÉES  DASS  I.E TEXTE

Le Oteftonnatre de viéJecine de Littbé se pubÜc en 48 
séi'ies:

24 séries, portant des números iiupairs, com prendroot 
cliacune 2 feuilles de texte et 2 planches hors texle.

24 séries, portanl des nutnéros pairs, comprendront cha- 
cune 3 (euilles de lexle.

L’ouvrage complel formera:
Un volume grand in-S jésus a deux colonnes de iOOO 

pages, illustrée de nombreuses ligures d'analomie, de physio- 
logíe, d’bistologie, de palhologie, de chirurgie, de lualiére 
médicale, d'hisloire nalurelle, inlercalées dnns le lexle;

2° Un Atlas de 43 plaitclies lirées hors lexle su r papier 
leinlé de la Papelerie da Marais.

H parall une serie chaqué semaine, depuis le 5 avríl 4884.
P r íx  d e  c h a q u é  s é r í e :  5 0  c e n tim e s

On peut souscrireá l’ouornffe complet, qui sera envoyc franco 
chaqué semaine, en adressant aux Ediieurs un manUal postal 
devingl-qualre franes.

— S e  h a n  p u b lic a d o  o ch o  s e r i e s  —

Tratado  de patolog ía  in t e r n a  y t e r a p é u t ic a .
escrito para estudiantes y prácticos, por el ü r . llcmiaun 

Eicbhorst, profesor de Pulología interna en lu Uuiversídud 
de Golioga, traducido directaineute del aloman por D. Sil­
vio Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ba reparlido el cuaderno 6.°
Se halla do venta en Barcelona, eslablecímiento tipo-lito- 

gráüco-editorlal de Espasa y C.*, y en esta Administración.

CZUBERKA, nuevo formulario de bolsillo. Colección de fórmu­
las empleadas en las Clinicus de Viena por los Dres. Bara- 

bei'ger, Biliroih, Hebra, Siginund, etc., etc. Venido ai caste­
llano de la sexta edición alemana por Mario González de Se- 
govia, médico por oposición del Hospital General de Madrid, 
aumentado con un apéndice de aereolei-ajiia, bromalolerapia, 
embalsamamientos, enveDenaiiiienlo.s, hidroterapia, manio­
bras terapéuticas, medicamentos nuevos, magnetoterapia, 
meialolerapia, ortopedia, etc., etc.

Se vende al precio de 3,50 pesetas en Madrid y 4 en provin­
cias en casa del edilor, J. J. Munoudez, calle de Atocha, 29, 
líbrerin, y en esta Adminislracioo.

Oncología  ó tratado  elem e n t a l  de l o s n e o p l a s -
inas, por D. Luis Comenge, con un prólogo del Dr, D. Au- 

reliano Maestre de San Juan.
Ésta obra — ilustrada con profusión de grabados — se pu ­

blicará por cuadernos de 402 páginas al precio de dos pesetas 
cada uno. La obra formará un tomo de 800 páginas próxima­
mente.

Toda la correspondencia para pedidos y suscriciones se di­
rigirá á D. Nicolás Moya, Carretas, 8, Madrid.

Puntos de venta, eu las principales librerius.

Atla s  com pleto  de  anatomía  humana d e sc r ipt iv a ,
dibujado y litografiado por D. Magín Cahauellds, doctor 

en Medicina, y D. Emilio Sanchis, licenciado en ¡a projua Fa­
cultad, acompañado del texto explicativo do las láminas por 
elD r. D. Mariano llatlles, catedrático de Anatomía de la Uni­
versidad de Barcelona.

Se repartirá un cuaderno cad.i diez dias, compuesto de dos 
láminas con ocho páginas de texto y cubierta, al precio de 
una peseta cada cuaderno la edición económica y una peseta 
cincuenta céntimos la iluminada.

Toda la obra constará aproximadamente de unos 70 cua­
dernos.

Puntos de suscriciOD: en la Administración, Asalto, 69, 
bajos, Barcelona, y en las principales librerías de España,

A CCIuN TERAPEUTIGA DEI, ALCOHOL EN LAS PNT;l,\J 
y cardio-patíüs agudas, por l>. Verdós: obra premiada pcii 

la Real Academia de Mediciiiu y Cirugía do Barcelona con(* 
premio de 1.000 pesetas fundido por el Dr. Gari.

Se vende ul precio de i  péselas en Ei Cosaios Ediíoríaí, MoJ 
lera. 21, Madrid, y en esta AdminisO'acion. ’

Estu d io  so b re  los flu jo s  de  los o ídos  en ioJ
niños y su gravedad, por el Dr. D. Baldomero GonzaieJ 

Alvarez, especialista en enfermedades d é la  gargao tavd l 
los oidos. ■ f

Precio una peseta. — Los pedidos en casa del autor , CoJ 
lauilla de la VeteriDaria , 18, principal, Madrid, y en eslJ 
Administración. '

F I L O S O F I l  Ü E  ü  N . 4 T I 1 R Í I E 2 1

POR

DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los pi-iueipios l'unilamciitale.s de la Fisif,i,| 
de la (Anímica y  do la Biología.

Esta obra se vende en esta Administración y  principales! 
librei'ias, al precio de 6  pesetas.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5.

E
lem en to s  de c ir u g ía , por el Or. C. llueler, catedráti.!
co quo fué de Cirugia en la Universidad de Greifsw.ilii.—I 

Traducción directa del aleiuau por el Dr. D. Fernando Pv¡i.i| 
y Maya.

Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.» ma-l 
yor, de los cuales el I.” al>raza la parte general, y el 2.” y 3.»] 
la especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de anal 
peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz el priinero.l 

Se admiten suscriciones en la Administración, M.igilalc-| 
na, 36, segundo izquierda, y en las piiucipales librería?.

OBRAS QUE SE HALLAN DE ^'ENTA
e n  e s t a  ADMINISTRACION

I l?Vll|i'|\¡ T ro ta d o  c lin io o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  del 
IjIj IUIIjÍi l a  m é d u la  e s p in a l .  — Versión española ddl 
Dr. M. Carreras Sanchis. —  Consta do dos tomos no 7 0 0  p'i-l 
ginas. — Precio de toda la obra : diez y  siete pesetas meimil'il 
ceniimo.'í.

ti E le m e n to s  d e  P a to lo g ía  q u ir ú rg ic a .—] 
lliU.i I Uii Versión española do Ramón Ser re t Comin y Mi' 

nuel M. Carreras Sanchis. — Seis lomos en 8 . ' francés, cou| 
más de 8 0 0  páginas cada uno y muy cerca de oc/iocúnli^j 
grabados. — Precio: sesenía y  cinco pesetas eu Madrid yseíen- 
!a en provincias.

m
i L o s  g r a n d e s  p ro c e s o s  m o r b o s o s  [Lecciones 

de Patología general). —  Versión española de Ma­
nuel M. Carreras Sanchis. —  Dos tomos en 8.° francés, con 
unas 2 .0 0 0  páginas de lectura y  dascienlos cincuenío «ra- 
bados inlcrcaladós en el texto. — También se admiten sas- 
criciones por cuadernos semaiiale.s de 64 páginas, ápesfi', 
en toda España. — Precio: treinta y  dos pesetas en M adriil I 

iran io  y  cuatro en provincias.
C lín ic a  d e  O b s te tr ic ia  y  G in ec o lo g ía , pff 

0Ü1\ el Dr. .lacübo Simpson. Iraducida al francos y 
anotada por ei Dr. Chanlreull, ox-jefe de la Clínica de Obslt-1 
Inicia en 1a Facultad de Medicina de París. — Versión espa­
ñola de Ramón Serrol Comin. — Un tomo ile 8 8 0  páginas, con I 
numerosos grabado.?, — Precio: once pesetas en Ma<)rid yi/wí 
en provincias.
rU /IM I iV  T ra ta d o  te ó r ic o  y  p rá c tic o  d e  O bstetri- 
lil/iül.UJA c ia . -- Dos tumos eu 4.'' — Madrid, 4 8 :6 .-  
Catorce pesetas.

T l i O y S S E M l  1
toilios en 4.“ — .Madrid, 4877. — Kemtiruatro pesetas.

I.os señores suscritores que nece.siten alguna de las ex­
presadas obras recibirán como regalo su encuadernación. 

L o s  p e d id o s  á  D. L u is  R o b le s ,  M a g d a le n a , 36, 
s e g u n d o  iz q u ie rd a .
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